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PRECIO 
5 centavos 
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EXPERIENCIAS 


La experiencia es la gran maestra de 
los pueblos. Pero también se puede 
llamar experiencia a cualquier cosa: al 
preconcepto que uno se forma de la vi- 
da, a las ideas aceptadas sin estudio 
previo O a las conclusiones interesada- 
mente planteadas de un cualquier pro 
blema irresuelto. Y en nombre de un 
dogma, de la rutina o de conveniencias 
individuales, se puede llegar a la nega- 
éón rotunda de las más evidentes reali- 
dades. 

De las apariencias que nos ofrecía el 
movimiento insurreccional surgido en 
Rusia al epilogarse la guerra capitalis- 
ta, nO pocos revolucionarios pretendic- 
ron sacar conclusiones de hechos y de 
doctrinas. Se tuvo en cuenta, más que 
nada, el aspecto violento de la lucha y 
se confió a la fuerza la solución de un 
problema de ideas. Y, claro está, en 
nombre de la experiencia, que se radi. 
cba en la revolución rusa, se quiso ha- 
cer tabla rasa de todos los valores 
ideológicos que chocaban con esa ex- 
plosión provocada por el descontento 
popular y las aspiraciones indefinidas 
del proletariado. 

La única experiencia de ese hecho de 
fuerza estaba contenida en la negación 
del reformismo marxista. Fueron los 
evolucionistas de la escuela social - de- 
mocrática, los enemigos de la acción 
violenta y de la propaganda ilegal, los 
que debieron rectificar su concepto del 
ritmo histórico. Por eso la fracción bol. 
theviqui, hasta entonces tan *“evolucio- 
vista”? como el resto de las fracciones 
marxistas, colocándose en un plano de 
actividades que contradecían a sus teo- 
rías, hizo suya la experiencia de aque- 
lla insurrección y logró apoderarse del 
poder después del golpe de Estado 
de 1917. 


Para los anarquistas, que actuamos 
en un plano de acción subversiva e ile- 
gal desde que la fracción encabezada 
por Marx se lanzó a las aventuras par- 
lamentarias, no fué una sorpresa la re- 
volución rusa. ¿No vivíamos nosotros a 
la espera de ese acontecimiento, tratan- 
do de prender la chispa de la. rebelión 
tada vez que el proletariado daba 
muestras de descontento y nos ofrecía 
la posibilidad de una lucha abierta con- 
tra el capitalismo y el Estado? 


Sin embargo, por mantenernos fieles 
Anuestros principios y negarnos a acep- 
tar la “experiencia bolcheviqui””, casi 
fuimos colocados al nivel de los social- 
reformistas y no pocas veces debimos 
sufrir la injuria de los monopolizadores 
de la revolución. El partido bolchevi- 
qui — que se llamó comunista para bo- 
Trar su origen político y electoral — se 
apropió de todo lo que hasta entonces 
tra patrimonio ideológico de los anar- 
Mistas. Con engañosas palabras, asu- 
Wiendo posturas adecuadas a su simu- 
lación revolucionaria y aceptando en 
apariencia el programa más radical, 
tsos elementos ideológicamente tan ale- 
dados de la revolución pudieron infil- 
trarse en nuestras filas y sembrar la 
confusión en todo el movimiento revo- 
licionario de Europa y América. 

El arma más eficaz esgrimida por los 
“omunistas electorales y por los anarco- 
dictadores que los acompañaron en su 

Moble eruzada divisionista y confusio- 
Usta, fué la de la ““experiencia rusa””. 

esentando como ejemplo el triunfo 
del partido bolcheviqui y la necesidad 

€ organizar previamente las fuerzas 
Droletarias para conducirlas a la insu- 
tección victoriosa, se propagó la unión 
del proletariado, los frentes únicos y la 
decesidad de la disciplina para cohesio- 
Mar las fuerzas de la revolución. .. 


Para plantear esa tesis unitaria, se 
Necesitaba un programa de acción y de 
“onquistas inmediatas. Los bolcheviquis 
recieron ese programa a los trabaja- 
dores: la “dictadura del proletariado””. 

» Para poder imponerlo como norma 
A toda la clase obrera, improvisaron la 
rcera Internacional, que llevó la es- 
“isión a los partidos socialistas, y más 
tarde la Sindical Roja, apéndice del 
Partido comunista y arma política en- 
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trégada en manos de los agentes de 
Moscú para tentar la destrucción del 
movimiento obrero libertario, que en 
algunos países se resistía a aceptar a 
tontas y ciegas el programa de los die- 
tadores. 

Los efectos de esa propaganda insi- 
diosa se hicieron sentir en todas partes. 
Y nuestro movimiento, si bien no sufrió 
nada con el primer ataque de los comu- 
nistas de Estado — ya que la Tercera 
Internacional había tomado de frente 
al partido socialista, sin influir para 
nada en el movimiento obrero —, estu- 
vo expuesto a las acechanzas de los 
anarco-dictadores surgidos de nuestras 
filas y convertidos en voceros de la $. 
Roja. 

¿Qué queda hoy de aquella inflazón 
revolucionaria que amenazó con des- 
membrar nuestro movimiento? ¿A qué 
quedaron reducidos los ““innovadores”” 
del anarquismo, que pretendían armo- 
nizar nuestras concepciones libertarias 
con las fórmulas dictatoriales del bol- 
cheviquismo? Con el descenso de la 
temperatura subversiva... se fueron 
calmando sus nervios, y hoy son sindi- 
calistas prácticos, revolucionarios de 
estrategia, hombres reflexivos y repo- 
sados que sacaron de la “experiencia 
rusa'” amargas decepciones. 

Los objetivos para una acción sub- 
versiva inmediata, no existen hoy para 
esos elementos que han hecho del opor- 
tunismo su única norma moral. En con- 
secuencia, lejos de aceptar la lucha ac- 
tiva como un ejercicio revolucionario, 
hacen cálculos sobre la cantidad -de 
obreros organizados y cuentan las uni- 
dades de combate de acuerdo con el to- 
tal de cotizaciones. 

Un hecho reciente nos ha demostra- 
do ese innocuo reformismo que aún se 
adorna con rojos oropeles y palabras 
revolucionarias... En la protesta en 
pro de Ramón Silveyra, no intervinie- 
ron los individuos que hace dos, tres o 

cuatro años propagaban la necesidad 
de la revolución inmediata. Ni los co- 
munistas de dictadura, ni los anarco - 
bolcheviquis, ni los sindicalistas revolu- 
cionarios (?), unidos en la ÚU. $, A. pa- 
ra ofrecer un frente único a la reac- 
ción capitalista, fueron capaces de un 
gesto dignificante como el que signifi- 
có la protesta contra la extradición de 
Silveyra. 

¿Qué nos demuestra ese hecho? ¿Qué 
conclusiones sacamos de esa verdadera 
experiencia? La primera conclusión es- 
tá en ¡os hechos mismos: la Ú. S. A. 
no tiene un contenido revolucionario en 
su declaración de principios y en las 
fracciones que la integran. Y la segun- 
da conclusión surge de la realidad do 
nuestro movimiento: fuera de los anar- 
quistas y de los obreros que reciben 
la influencia de nuestra propaganda, 
no existe en la Argentina un movimien- 
to revolucionario con vitalidad propia 
y capaz de mantenerse firme frente al 
fiujo y reflujo que producen los acon- 
tecimientos sociales. 

Y esa experiencia es la que afianza 
la posición de los anarquistas en la pro- 
paganda revolucionaria, máxime ahora 
que no tienen los reformistas y dicta- 
dores de todo pelaje una cucaña para 
realizar sus volteretas sobre la ereduli- 
dad y el entusiasmo de los trabajado- 
res. 


o 5 PPP. 


Nuevo proceso 
a Silveyra 


La prensa burguesa de ayer, plena de 
satisfacción y refocilante como un cer- 
do que hociquea en un montón de carro- 
ñas, anuncia que el anarquista Ramón 
Silveyra, restituido por las autoridades 
de la República del Uruguay, está nueva- 
mente alojado en la Penitenciaría Nacio- 
nal. Y agregan esos diarios al servicio 
del odio y de la infamia, que Silveyra 
permanecerá incomunicado en la alcaidía 
del citado ergástulo, hasta tanto se tra- 
mita la causa que, de acuerdo con 
el nuevo Código Penal. se le sigue en 
el Juzgado Federal del doctor Jantus. 

Ya'no se trata. como se ve, de res- 
tituir a Silveyra a la cárcel que franqueó 
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un día con la ilusión venturosa de no 
volver jamás. Ahora, de acuerdo con el 
nuevo Código Penal, será sometido a 
un nuevo proceso, y la «justicia» Ccas- 
ltigará implacable lo que €s natural 
lógico en todo ser humano: su aspiración 
a la libertad. 

No sabemos como calificar ese ca- 
frismo de las leyes penales argentinas. 
Pero sí sabemos que no puede haber 
nada más monstruoso y criminal, nada 
más gregario y troglodítico, que impo- 
ner sanciones represivas al que intenta 
recuperar su libertad. Y si eso constitu- 
ye una reforma en nuestras leyes pe- 
nales, es preciso confesar que el dere- 
cho argentino se vuelve cada día más 
torcido y tortuoso. 

El espíritu que inspiró esa sanción 
represiva del Código Penal. esa ley ca- 
fre que condena la evasión como un 
delito independiente de la pena que cum- 
ple el condenado que intenta evadir- 
se de la cárcel, es completamente ro- 
mano... Por eso fué sancionada esa bar- 
baridad jurídica que hoy pende, cual 
espada de Damocles, sobre la cabeza 
de nuestro compañero Ramón Silveyra. 

Tenemos, pues, otro motivo de pro- 
testa. La infamia se justifica con otra 
infania tanto o más monstruosa. ¿No 
es un escarnio y una villanía ese nuevo 
¿proceso a Silveyra, porque un buen día 
se evadió de la Penitenciaría Nacional 
sin pedir permiso a sus carceleros? El 
nuevo Código, que debe inspirarse en 
la ley Talión, sanciona como un delito 
el espíritu de libertad latente en todo 
individuo. Y ya veréis como la «justi- 
cia» se cobra con creces el mal rato 
que Silveyra hizo pasar a las aulorida- 
des argentinas y uruguayas. 


——0— 
Política terrorista 


Se va poco a poco develando el mis- 
terio del terrorismo catalán. La acción 
de los pistoleros. al servicio de la Lliga 
“nos y del gobierno central otros, no 
puede ser reprimida por las aulorida- 
des de la provincia o del reino, que son 
también parte y arte en esa lucha fe- 
roz que mantiene a Barcelona en- conti- 
nua convulsión y bajo la influencia de 
esa pesadilla sangrienta. 

Los esfuerzos últimamente realizados 
en Barcelona, por una gran parte de la 
población civil, con el fin de poner término 
a.la lucha de las bandas de pistoleros, 
no dieron resultados satisfactorios. Y ese 
hecho demuestra que el terrorismo es, 
en Cataluña, un arma política y no la 
consecuencia de la lucha social entre 
burgueses y obreros. 

Según la opinión de un periodista 
burgués. corresponsal en Madrid de un 
diario de esta capital, el terrorismo en 
Barcelona complica la situación políti- 
ca. dificultando considerablemente la po- 
«sición del Gobierno, ya que “los terro- 
ristas ejercen su influencia sobre todos 
partidos y clases. 

El hecho, pda a. de que insinúen que 
nan actuado obedeciendo órdenes de per- 
sonajes que ocupan elevadas posiciones. 
basta para que muchos no se atrevan 
a llevar sus investigaciones más allá de 
la superficie. Los Gobiernos anteriores. 
«que acudieron al terrorismo para llevar 
a cabo sus propios propósitos, no com- 
prendieron jamás hasta qué punto el re. 
curso llegaría a conmover los fundamen- 
tos de la sociedad, a tavorecer la im- 
punidad y desacreditar íntegramente el 
sistema. El proyectado decreto prohi- 
biendo el uso de armas pequeñas al- 
canzará escasamente a resolver el mag- 
no problema creado por la agitación te- 
rrorista. El Estado español deberá rea- 
lizar grandes sacrificios antes de redi- 
mirse del grave error de confiar 2 su- 
jetos fuera de la ley la misión de ex- 
lirpar el delito. 

Por lo transcripto se puede sacar en 
consecuencia el origen político del te- 
rrorismo catalán. Pretextando la lucha 
contra los sindicalistas, los patrones ca- 
talanes armaron sus bandas de pistole- 
ros. que toleró el gobierno creyendo que 
contribuirían a afianzar su autoridad 
Pero las pistolas fueron luego un re- 
curso para la Lliga imponer goberna- 
dores y presionar sobre el gobierno cen- 
"ral, surgiendo más tarde otros pistole- 
ros que defendían la «autoridad» de Ma- 
drid contra las maniobras de los sepa- 
ratistas y plutócratas catalanes. 

Y hoy Barcelona sufre dos terroris- 
mos que cuentan con la protección ofi- 
cial y se ejercen como un recurso po- 
lílico en las contiendas del capital y 
el trabajo, resultando que los trabaja- 
dores son las víctimas de esa lucha aje- 
na a sus intereses de clase. ¿No existirá 
en Cataluña una conciencia capaz de 
imponer silencio «= las pistolas y po- 
ner a luz toda la trágica farsa del te- 
rrorismo blanco o rojo? 
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Delincuentes 


El caso Silveyra dió mucho jue 
acer a los cronistas po!iciales. Los pas- 
quines que viven de todos los vicios y 
erapulerías, que explotan todo lo que 
“ueda rendirles ganancias y n el chan- 
tage basan su mísera existencia, ofre- 
cieron diariamente la nota truculenta, 
malvada e insidiosa. 

Para un periodista policial, que cobra 
un sueldo de la jefatura de policía y 
otro de la doliieatión del diario que 
emplea sus servicios... odas las Cues- 
tiones atingentes a la repartición, tienen 
un mismo aspecto. De ahí que traten 
como delincuentes vulgares a todos los 
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¡Sobre el caso 


Sacco y Vanzetti 


Había dicho en mi crónica última, que el 
30 de abril se ventilaría de nuevo, en el 
juzgado de Dedham, Massachusetts, la dis- 
cusión referente a las numerosas peticiones 
presentadas al juez en demanda de la revi. 
sación de la causa instruida contra los pre: 
sos Sacco y Vanzetti. 

Días antes de esta fecha, el juez había 
notificado a la defensa para que ésta pre- 
sentara al juzgado, lo antes posible, todas 
las peticiones que tuviera para presentar, si 
alguna más tenía, con el objeto de solucio- 
narlas y dar fín a esta larga contienda du- 
rante el mes de mayo. 

Esto sabíamos muy bien que no era posi 
ble, y el mismo juez no lo ignoraba; pero, 
sea cómo fuere, el fiscal se enfermó antes 
del día anunciado; hay quien dice de indi- 
gestión y hay quien lo cree de disgusto, por 
cuya causa quedó aplazado el juicio hasta 
que a estos funcionarios les plazca, y los re- 
clusos, mientras tanto, continúan sufriendo 
el encierro carcelario, al que van acompaña- 
das toda clase de privaciones. 


El juez ve anarquistas por 

todos lugares 

Si el juez Thayer fuera sometido a una 
«observación mental, como lo fué nuestro 
amigo Sacco, estamos casi seguros que se- 
ría recluido en el manicomio. Bien lo dijo 
el doctor De Amesaga, al ser interrogado 
por este togado: “¡Oh, no señor, hay entre 
nosotros muchas personas que están locas y 
en un estado bastante crítico ,si nos detu- 
viéramos a examinar a la humanidad...” 

Los que en una forma u otra se han colo- 
cado del lado de muestros compañeros, son 
considerados como anarquistas, según el cri- 
terio del señor Thayer. Al hallarse el doctor 
Myerson declarando en pro de la defensa, 
el juez — este viejo y hábil jurista — en 
una de sus sarcásticas interrogaciones, dijo: 

“¿Y usted, señor Myerson, cree que Sacco 
está loco por el hecho de ser anarquista?” 

—“Oh, no, señor; no es necesario estar 
loco para ser anarquista, ni ser anarquista 
para estar loco”. 

— “¿Y usted es anarquista, 
son?” 

—“No, no tengo ningún “ista”. Mas, como 
hombre científico, hombre inteligente y de 
estudio, me corresponde saber lo qué es an- 
arquismo, socialismo, comunismo, etc., etc., 
y conocer la diferencia entre todos los “is. 
mos”. 

— “¿Entonces usted afirma que la condi- 
ción mental de Sacco no tiene relación algu- 
ne con sus ideas anarquistas?” 


señor Myer- 


—“Sí, lo afirmo, y de ello esioy seguro”, 
Un acuerdo del Partido Obrero 


El Partido Obrero (The Workers Party) 
de Seattle, Wash., interpretando el sentir de 
l sus asociados — según se explican — tras- 
: a la oficina nacional de dicho Parti- 


do la siguiente comunicación: 


rior, para que llegue a manos de los respec- 
tivos gobiernos, que el arzobispo católico, 
Cieplak, arrestado, juzgado y sentenciado en 
Moscú, por alta traición al gobierno de los 
Soviets, sea trasladado a Massachusetts, a 
cambio de los presos Sacco y Vanzetti”. 


Nosotros no deseamos mal al arzobispo 
Cieplak; al contrario, nos sentimos indigna» 
dos ante todas las injusticias y atropellos 
que contra los seres humanos se cometan, y 
muy especialmente cuando éstas son sancio- 
nadas por el Estado, con todos los ritos de 
la ley, como ha ocurrido en el caso de los 
ministros de la Iglesia romana en Moscú. 
De ser llevada a la práctica la proposición 
del Workers Party, quien en tal caso sal- 
dría ventajoso, seguramente no sería nadie 
más que el citado arzobispo, porque al lle- 
gar a Massachusetts, se hallaría en su pro- 
pia casa, entre sus colegas que consideran al 
ministro de la iglesia inmune a todo castigo 
de la ley y -a toda venganza de la implaca- 
ble justicia. 


Pero si Sacco y Vanzetti fueran mandados 
a Rusia, su situación no cambiaría y segu- 
ramente no se hallarían mejor ni más prote- 
jidos de lo que se hallan en el Imperio del 
Tío Sam; y muy especialmente si también 
allá, como aquí, sostenían en alto el estan- 
darte del ideal emancipador qué siempre 
han propagado, correrían en Rusia él mismo 
peligro que corren en Norte América. 

Nada nos extrañaría si la citada proposi- 
ción fuera hecha por un Caballero de Colón, 
que deseara favorecer al jefe de su iglesia; 
pero sí nos extraña que fuera hecha por una 
entidad qu se llama obrera, y revoluciona- 
ria por añadidura. 


José MARINERO. 
Boston, Mass, mayo 26 de 1923. 


Nota.-—La prensa Obrera que se ocupe del 
caso Sacco y Vanzetti, rogamos nos remita 
un ejemplar o dos al Comité de Defensa, 
P. O. Box 37, Boston, 16, Mass., U. S. A. 


que tienen algo que ver con la «jus- 
“cejas y vean ua criminal nato en cada 
individuo colocado por cualquier cir- 
cunstancia al margen de la ley. 

Un diario de la tarde, que vive explo- 
tando el vicio y la crapulería, que tiene 
en el chantage sus únicas fuentes de 
ingreso y que está moralmente despres- 
tigsiado ante las personas decentes, se 
despachó a su gusto para calificar a 
Silveyra con toda clase de epítetos in- 
juriantes. Para el cronista policial de 
ese papelucho indecente, todos los an- 
arquistas son una ralea de facinerosos 
y Criminales. cuyo único deal es la 
destrucción de la sociedad y la ruina de 
la humanidad. Y, de acuerdo con ese cri- 
terio troglodila. ese miserable ganapán 
tuvo la avilantez de calificar de peli- 
groso delincuente a Silveyra, regalándole 
también otros motes sacados del diccio- 
sario lunfardo ¿ue se usa, para escribir, 
en las redacciones de ciertos diarios ta- 
bernarios. 


El pasquin de referencia, en primera 
página y con grandes títulos, anuncia 
que «se puso fin a: la transitoria noto- 
riedad de un peligroso delincuente». Y 
después de unos comentarios burros res_ 
pecto al «acto de entrega» de Silveyra, 
en el puerto de Montevideo, dice lo si- 
guiente: 


«Ninguna característica denuncia al 
hombre de acción, al iluminado, al ver- 
dadero poseído del ideal avanzado y te- 
rrorista: una figura vulgar. un rostro 
más vulgar aún y un cierto aspecto co- 
hibido, tal vez por la misma espectatj- 
va despertada y el hallarse entre ele- 
mentos no afines en manera alguna a 
su modalidad y vida...» 


Y el cronista burro cierra su crónica 
zonza con un prolongado rebusno. ¿Qué 
otra cosa se puede pedir a esos pollinos 
que hacen la crónica policial de ciertos 
diarios chantagistas, carreristas. ruleti- 
tas y demás deportes de uña? 


Jugaríamos cualquier cosa a que ese 
cronista vive al margen de la ley y es 
un vulgar delincuente si lo sacan de su 
medio.... Porque ya sabemos de qué ra- 
lea se compone el periodismo burgués 


“Teniendo en cuenta que el Estado de 
Massachusetts es un Estado puramente Ca- 
tólico, apostólico, romano, nosotros propone- 
mos, por mediación del ministro del Exte- 
y qué elementos se eligen para hacer 
la página policiaj. Si se hurgara en la 
vida de esos cerdos metidos a moralis- 
tas... 
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Los muertos 
no vuelven 


“D la resurrección del palriotismo** 


Ya van tres o cuatro veces. desde el 
25 de mayo último, que los diarios bur- 
gueses nos cuentan el mismo caso: 

«Hace algunos días. mientras desfi- 
laba uno de nuestros regimientos por 
las calles de la ciudad. al pasar jun- 
to a un tranvía, un pasajero extranje- 
jero, se permitió expresarse en alta voz, 
en forma despectiva para nuestra ban- 
dera y nuestros soldados, lo que provocó 
la indignación de uno solo de los pasa- 
jeros que iban en el vehículo, en el que 
viajaban también varios conscriptos, 

“Era este la señorita “Melia Torres, 
quien ,con toda entereza y llena de 
indignación. increpó su falta de consi- 
deración para el país y las instituciones 
que lo albergaban, al pasajero que se 
había permitido tales procacidades, So- 
licitando la ayuda del guarda, también 
extranjero, para que le hiciera guardar 
compostura, el que tampoco accedió a su 

pedido. Por “in. la niña losró imponerse 
al extranjero descomedido; pero sin con- 
seguir sacar de su indiferente pasividad 
a los demás pasajeros». 

De ser cierto este cuentito, resultaría 
que ya el patriotismo no anda ni en los 
tranvías o apenas se hace presente lle- 
vado entre los calzones de una «nifa», 
Esto para nosotros es reconfortante, pues 
comprendemos lo poco que le importa a 
la mayoría de las gentes que alguien se 
haga sus necesidades en la bandera y 
demás chirimbolos chauvinistas. Tampo- 
co parece que importa gran cosa alos 
conscriptos ¡y eso que éstos tienen la 
obligación de defender la patria, con to- 
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LA PROTESTA — Viernes 15 de Junio de 1923. 


El anarquismo y la revolución mundial 


XI z 

Lo que siguió a los sucesos descriptos en 
el citado telegrama puede deducirse de otros 
dos telegramas publicados en la prensa bur- 
guesa pocos días después. 

Dice el primero: 

“Milán, 19 de octubre. — Serrati y Otros 
comunistas italianos partieron para Alema- 
nia, donde participarán en una conferencia, 
junto con el jefe bolcheviqui Zinowieff”. 

Ahora que hemos visto en qué importante 
acción se entretenían los jefes comunistas 
precisamente mientras los verdaderos can: 
peones de la revolución social eran engrilla- 
dos y ametrallados, leamos el tercer telegra- 
ma, que nos demuestra cómo el fin fué dig- 
no del principio: 

“Florencia, 21 de octubre. — Los dirigen- 
tes del partido socialista (ahora comunista) 
se reunieron hoy y lanzaron la propuesta de 

una huelga general de protesta contra el 
arresto de Malatesta, el jefe anarquista”. 

Si estos hechos no bastan para probar las 
camándulas de los comunistas en Italia, lea- 
mos esta cándida declaración, publicada en 
el órgano de los comunistas norteamerica- 
nos: El Comunista de 15 de octubre de 1923: 

“La ocupación de las fábricas tuvo la ¿in- 
fluencia necesaria para paralizar al gobier- 
no y a la industria. El gobierno y los capi- 
talistas sabían que este estado de cosas no 
duraría; por eso se lavaron las manos y es- 
peraron. Otro tanto hicieron los comunistas”. 

Pero este órgano del comunismo no se de- 
tiene en semejante aserción. Debe salvar su 
carácter revolucionario y honesto, y, sin pre- 
ocuparse de la inteligencia de sus lectores, 
continúa: 

“Los trabajadores italianos, después de es- 
ta traición de los dirigentes sindicalistas y 
reformistas, tomarán por guía, cada vez más, 
a la Rusia de los Soviets. 

“Pero, como hemos dicho, los sindicalis- 
tas son hostiles a cualquier forma de go- 
bierno. Son igualmente hostiles al gobierno 
de los trabajadores que al gobierno de los 
capitalistas. Encontrándose en mayoría en 
la Convención, desbarataron el plan que fué 
presentado por el Comité Ejecutivo del Par- 
tido Socialista Italiano (poco después Par- 
tido Comunista). 

En esta descripción se encuentran muchas 
inexactitudes. En los diarios de octubre de 
1920 está claramente escrito que los anar- 
quistas y los sindicalistas no sólo se nega- 
son a votar por el compromiso presentado 
por los socialistas, sino que publicaron ma- 
nifiesto tras manifiesto urgiendo a los tra- 
bajadores a continuar la revolución a pesar 
de la traición de los socialistas y de los po- 
litiqueros del unionismo. 

Que lo que nosotros afirmamos es la ver- 
dad, lo prueba irrefragablemente el telegra- 
ma reproducido al principio de este capítulo; 
y los otros dos que lo siguen constituyen la 
demostración más concluyente... 

Es cierto, los anarquistas no aspiraron en 
absoluto a atrapar el gobierno, pero ¿no fue- 
ron ellos agredidos y encarcelados por el go- 
bierno porque no se plegaron al compromiso 
querido y formulado por los socialistas y los 
politiqueros de la unión? Cuando los anar- 
quistas continuaban incitando y combatien- 
do contra el compromiso y por la revolución 
social, y cuando — consecuencia de este he- 
cho — el gobierno mandó los soldados a 
ametrallar veintenas de trabajadores, ¿una 
semejante y directa acción no habría condu- 
cido a una lucha abierta contra el ya desen- 
mascarado protector del capitalismo: el go- 
bierno? i 

¿Quiénes fueron, entonces, los que traicio- 
naron la revolución social en Italia: los an- 
arquistas que eran atacados por el gobierno 
por su fidelidad a la causa revolucionaria 
social, o los comunistas neutrales y especta- 
dores de los sistemas con que el gobierno 
aplastaba a log verdaderos combatientes por 
la revolución? z 

No está fuera de lugar, pensamos, dar aquí 
un rápido resúmen de ls sucesos que se des- 
arrollaron entonces en Italia. 

Los socialistas revolucionarios (los actua- 
les comunistas) prometieron, si eran electos 
al Parlamento, declarar desde allí la revolu- 
ción social. Cuando, sobre esa promesa, fue- 
ron elegidos 156 de ellos, muchos se volvie- 
ron repentinamente contrarios a una inme- 
diata revolución social y fueron sus más hos- 
tiles opositores. 

Los anarquistas, como siempre, impulsa- 
ban e incitaban a las masas a hacer la re- 
volución. 

La Tercera Internacional, por medio de la 
carta de Lenin, de julio de 1920, incitaba a 
los comunistas de Italia a no ayudar nringu- 
ma prematura revolución: 

Sin darse tregua, los anarquistas mantu- 
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dos esos chirimbolos, en todo momen- 
to y lugar! : 

De modo que cuando por casualidad, 
como en el caso que comentamos, aparece 
una cniña» que Se arremanga y saca de 
bajo de sus faldas una porción de «pa- 
triotismo» y lo arroja a la cara del 
«descomedido». debe ser un fuerte mo- 
*ivo de satisfacción para nuestros chau- 
vinistas locales. 

Por eso la tal Delia Tarres—la que lo- 
gró «imponerse: con lo que sacó de ba- 
jo de las faldas— está recibiendo las 
felicitaciones de todas las congregacio- 
nes patrioteras. y recibirá también va- 
rios premios -al patriotismo». 

Y hacen bien premiando ese «gesto» 
nuestros impagables chauvinistas. Si es- 
tá tan en bajo el patriotismo, que ya 
no se halla en los tranvías ni siquira lo 
portan los conscriptos de la nación; qui.- 
zás recobre sus presligios dando fuertes 
premios agasajando mucho a quien dé 
muestras de estar «locado» de idealismo 
azul y blanco. 

De algún modo hay que ver de recu- 
perar el dominio que han perdido los 
parásitos sobre el pueblo. Lo malo está 
—para ellos naturalmente,—en que ni 
con todos los premios «al patriotismo: 
lograrán darle vida a lo que ya es ca- 
dáver. Los muertos no vuelven, por más 
que se les jeringue... 


nes para obtener la libertad de su redactor 
y la del personal de redacción, 


vieron viva su agitación revolucionaria y lo- 
graron sublevar a 400 mil metalúrgicos, que 
se apoderaron de las fábricas, de las que un 
cierre patronal quería alejarlos. La acción 
de los obreros metalúrgicos fué seguida de 
idéntica acción de los obreros de otras in- 
dustrias. 

Entraron también en escena los soicalis- 
tas y los politiqueros dei obrerismo, resguar- 
dados por la inacción de los comunistas, pre- 
cisamente cuando la revolución social esta- 
ba a punto de volverse una realidad en toda 
Italia, y la traicionaron otra vez con un 
acuerdo-compromiso con el gobierno de los 
capitalistas. 

Sólo entonces, y no antes, la Tercera In- 
ternacional despertó e intentó rectificar su 
anterior consejo de julio de 1920 — que tan 
bien había ayudado a preparar y madurar 
la traición — invitando a sus comunistas a 
“continuar la revolución”, después que ésta 
había sido ya traicionada! 

Y entonces únicamente los anarquistas 
aconsejaron al proletariado no someterse y 
mientras los trabajadores y los campesinos 
en muchas partes de Italia, lejos de someter- 
se, continuaban apoderándose de las fábri- 
cas y de la tierra, ¿qué hicieron los comu- 
nistas? Absolutamente nada, como queda de- 
mostrado por los telegramas que hemos ci- 
tado. 

¿Por qué fueron encarcelados los anarquis- 
tas de Italia, sino porque permanecieron fie- 
les a la revolución social? 

¡Ah, sí! Los comunistas de la Tercera 1n- 
ternacional, en Italia como en todas partes, 
están grandemente ocupados en trazar pla: 
nes para apoderarse y dominar toda organi- 
zación económica de los trabajadores. 

Conocemos ya el sistema de defensa de 
estos comunistas. Una revolución anarquis- 
ta — como la llamó el Avanti! — debe ser 
bloqueada por la indiferencia y destruída, 
así, en su origen. 

Comparad esta acción de los comunistas 
con la de los libres combatientes de Rusia 
y luego preguntáos quiénes son los que na 
perjudican a los opresores. ¿Quiénes han 
traicionado la revolución social, en Italia co» 
mo en Rusia, los comunistas o los anarquis- 
tas? 

Respondan los hechos reseñados en el si. 
guiente telegrama: 

“Milán, 31 de octubre. — Umanitá Nova 
ha reiniciado su publicación y en el núme- 
ro de hoy trae una admonición especial que 
ha producido verdadera alarma. Dice que la 
presión del obstruccionismo ferroviario ha 
forzado al gobierno a libertar a los treinta 
y Cinco anarquistas arrestados en el congre- 
so de Bolonia. El diario declara estar deci- 
dido a recurrir a otras más grandes presio- 


además de la restitución de todos los regis» 
tros y de la correspondencia confiscada”. 

Este telegrama prueba también con cuán» 
to agrado los trabajadores usan los métodos 
revolucionarios para arrancar al gobierno lo 
que ellos desean. 

Y prueba además que si no hubiese sida 
por la traición de los socialistas y por la cri. 
minal indiferencia de los comunistas, la re- 
volución en Italia sería a esta hora un he- 
cho consumado. 

Ahora, después que la revolución ha sido 
traicionada y aplastada, los comunistas se 
dedican a la única cosa que les interesa: la 
conquista del Estado y el gobierno del pue- 
blo, en el lugar del Estado capitalista. 


Marx, Engels y Lenin hablan sobre el Esta- 
do y la revolución.— 


Ahora nos ocuparemos principalmente del 
opúsculo de Lenin “El Estado y la Revolu- 
ción”. Esto, porque Lenin se sirve de Marx 
y de Engels, o, mejor, los cita y recita para 
probar que él es un verdadero marxista. En 
el opúsculo exterioriza su completo acuerda 
con ellos, recordando que lo que omite está 
escrito en sus trabajos. Y como se olvida de 
demostrar lo que está dicho en sus escritos, 
nos vemos obligados a decirlo nosotros aquí. 

Dan ganas de hacerse muchas preguntas 
a propósito del citado opúsculo de Lenin. 

La primera se refiere a Pleckanoff. 

Porque Lenin ha esperado veinte años an- 
tes de declarar: 

“El (Pleckanoff) se comportó de modo de 
tratar esta cuestión sin tocar un punto vi- 
talísimo políticamente en la lucha contra los 
anarquistas. 

“Una nebulosa disquisición sobre el tema 
de que “no se puede distinguir a un anar- 
quista de un bandido”, una divertida com. 
binación de asuntos es la más caracteristica 
crítica de la obra entera de Pleckanof”. 


Puede sernos explicado, por cualquier co- 
munista, cómo esta “divertida combinación 
de asuntos” — como caracteriza Lenin al 
“Socialismo y Anarquismo” de Pleckanoff, 
trabajo que ha sido considerado clásico des: 
de que fué escrito y se tradujo a todas las 
lenguas y reconocido por el movimiento so 
cialista de todo el mundo como la más ma- 
gistral explicación del anarquismo hecha a 
los socialistas — no ha sido nunca repudia» 
da o atacada por ningún comunista hasta 
pocos meses antes de la caída de Kerensky, 
cuando Lenin dejó descubrir que Pleckanoff 
ha difamado y desfigurado al anarquismo. 

¿Y no es un pecado, sino algo peor, que 
Lenin haya esperado tantos años para de- 
clarar, a propósito de la frase de Engels “el 
Estado se desvanecerá por sí mismo”: 

“No es frecuente encontrar este pensa: 
miento en los escritos de propaganda de la 
democracia social” (pág. 19)? 

Es lo que queríamos saber: ¿Por qué to- 
dos los escritos socialistas han guardado si. 
lencio al respecto durante 50 años? 

Evidentemente, ninguno de ellos lo ha 
creído... 


Lenin, después, discute los Estados comu- 
nistas y los capitalistas: 
“La sustitución de un Estado proletario al 
Estado capitalista es imposible sin una vio 
¡lenta revolución, mientras que la abolición 


¡ del Estado proletario, es decir de todos los 


| Estados, es sólo posible con la lenta desapa- 
rición por... tisis”. (Pág. 20). 
Los Estados capitalistas pueden ser derrui- 


“echo construir en Slavovitz una gran 
casa forlaleza. enormemente provista de 
armas y municiones. Agrega que las tro- 


dos sólo por la revolución violenta, pero los | pas del nuevo gobierno cercan ahora 
Estados comunistas morirán pacíficamente, ¡ Slavovitz para apoderarse de Stamboulis- 


desapareciendo poco a poco. Ellos caerán 


ki, sin efusión de sangre. Más adelante 


por sí mismos, como las hojas en el otoño... | dice: 


Por la verdad de la afirmación de Lenin, 
la supresión de todo partido verdaderamen- 
te revolucionario en Rusia habla elocuente- 
mente y aclara cómo y de qué forma los Es- 
tados comunistas son aptos para desapare- 
cer pacíficamente!... 

Fred S. GRAHAM. 


Un ministro 
mantecoso 


Según nos lo advierte una publicación 
de la fecha el ministro de “agricultura 
está empeñado en fomentar en el país 
el consumo de la manteca. Consecuen- 
cia de esto debe ser la depreciación 
que ha sufrido este producto en eslos 
estos últimos tiempos, y es natural que 
el ministro aproveche la oportunidad de 
recomendarnos su consumo... pues sólo 
así conseguirán los acaparadores del pro- 
ducto sacarse el tremendo clavo. Sin que 
esto quiera decir que entre los tales 
acaparadores se halle el ministro de 
agricultura. 

Pero veamos en qué se apoya este man- 
lecoso miembro del P. E. nacional para 
propagar el resbaloso producto. Ha pues- 
to en circulación por todo el país unos 
cartelitos con inscripciones tomo esta: 

«Elmer V. Bc Collum en su obra «The 
Newer Knowledge of Nutritión> 1922, pá- 
gina 435, dice: «El sistema de alimenta- 
ción que se puede recomendar con toda 
confianza en la absoluta seguridad de 
que se contribuirá a mejorar las con- 
diciones físicas, morales e intelectuales 
de la Nación, es muy simple y su apli. 
cación diaria no significa sacrificio o 
molestia alguna. Lo primero y más im- 
portante es «aumentar el consumo de 
los productos de lechería». 

Y para reforzar esta gansada del «ilus- 
tre» Collum. agrega de su cosecha: 

«Gastamos anualmente muchos millo. 
nes en la importación de aceites. Consu- 
namos nuestra producción de manteca; 
ganarán nuestra salud, los trabajadores 
del campo y el intercambio». 

Ganarán, sobre todo, los trabajadores 
del campo. Pero no los que elaboran 
el producto. Hay que saber que el mi. 
nistro mantecoso les llama «trabajado- 
res» a los que comercian con la mante- 
ca. Casares, el dueño de «La Martona», 
es un «trabajador» de los que saldrá 
ganando con la intensificación del consu- 
10. Esto es muy probable... 

De modo que estamos en vísperas, 
los habitantes de esta nación, de curar- 
nos de nuestros males más graves. Pues 
según ese célebre Collum, mejoraremos 
a fuerza de comer queso y manteca, 
nuestras condiciones Hísicas y morales, 
y hasta nos haremos inteligentes, nos 
E de nuestra crónica ignoran- 
cia!... 

Y todas estas cosas tan buenas nos 
ocurrirán praciga a la diligercia e inte- 
ligencia del mantecoso ministro de agri- 
cultura... ya que los acaparadores de 
la manteca buscan en el P. E. nacional 
un saca clavos. 

o A tomes 


Comentarios 
telegráficos 


El tercero en discordia 


En la cuestión del Ruhr, Inglaterra 
hace el papel de tercero en discordia. 
Lo que no impide que el gobierno in- 
glés ofrezca sus «buenos oficios» a Fran- 
cia y Alemania, a fin de solucionar el 
lío de las reparaciones. 

Según informa un corresponsal, el go- 
bierno británico ha evitado al de Fran- 
cia un cuestionario con el propósito es- 
pecial de ganar tiempo para estudiar la 

lítica que Gran Bretaña adoptará en 
a cuestión del Ruhr y en el asunto: de 
las reparaciones. 

De fuente autorizada se informa que 
Gran Bretaña pregunta a Francia, en- 
tre otras cosas, Cómo se debe interpre- 
tar el pedido francés relativo a la ce- 
sación de la resistencia pasiva en el 
Ruhr y cuáles serían las modificaciones 
que se introducirían en los métodos de 
ocupación, tanto en el sentido económico, 
como militar, si se cumpliera en cCcier- 
tas condiciones. 


Pero el diario «Le Matin», comentando 
la noticia propalada de que Inglaterra 
favorecerá la continuación de la resis- 
lencia pasiva en el Ruhr. formula es- 
ta sugerente pregunta: : 


«¿Quién es ese político inglés ente- 
rado de las deliberaciones del Gabine- 
te, que propaló la falsa noticia? Ade- 
más de la maniobra política. el _perso- 
naje misterioso realizó quizás una juga- 
da de Bolsa. Se le debe desenmascarar 
y el Gobierno francés se preocupa de co- 
nocerlo. A M. Poincaré le apenaba pen- 
sar que su iniciativa para la concilia- 
sión merecería la negaliva brutal cono- 
cida por la prensa y no r el con. 
ducto oficial. Posiblemente en Londres se 
len to útil significar a Alemania la vo- 
untad unánime de los aliados de que 
cese la resislencia. al mismo tiempo que 
las grandes líneas para resolver el pro- 
blema de las reparaciones». 

Después de leer esto, mucho nos te- 
memos que fracasen los «buenos ofi- 
cios» del tercero en discordia. 


Un aprovechado 


Stambouliski está resultando un buen 


peine. En su paso r el gobierno búl. 
garo, ese caudillo de los terratenientes 
“e llenó bien los bolsillos, »sperando 


hacer más tarde la vida de buen señor. 

El enviado especial de «Le Journal» en 
Sofía, refiere que Stambouliski, temien- 
do la revuelta de sus adversario8, había 


«Registrado el domicilio de Stamboulis- 
ki en Sofía, se han recogido veinte mie 
llones de levas en billetes extranjeros. 
Su granja. situada en los alrededores de 
Sofía, y que es también de su propie- 
dad. había sido “ortificada, y e han 
secuestrado en ella cuatro millones de 
levas. Es conveniente hacer notar que 
tambouliski, 21 hacerse carga del poder 
hace cuatro áños era pobre.» 

El oficio de dictador es muy lucrativo. 
Pero tiene también sus inconvenientes: 
le pueden romper el bautismo al aprove- 
“hado tiranuelo, antes jue se retire a la 
vida privada para disfrutar sus  pa- 
trióticas rapiñas. Y eso es lo que parece 
que le va a pasar al búlgaro Stambou- 
lMisks. 


La gran... diplomacia 


En los círculos burgueses de Londres 
se cree que con la nota británica entre- 
gada al representante del Soviet, Krassin. 
termina la larga correspondencia ruso- 
británica. que empezó con el ultimátun 
enviado por lord Curzon al Soviet, y 
que amenazaba con la ruptura del acuer- 
do de comercio entre Rusia y Gran Bre- 
taña. El peligro se ha conjurado gracias 
a la hábil diplomacia de Krassin. 

El Gobierno inglés informó al Parla- 
mento de todo lo relativo a la corres- 
pondencia .2on Rusia, -ncluso la nota 
recién entregada. 

Rusia ha cedido en la mayoría de los 
puntos en discusión y en el asunto de 
a propaganda rusa en el Cercano Orien- 
te se ha llegado a una transacción. 
_En la última nota se declara que Ru- 
sia ha convenido en transferir de Kabul 
a otro punto de Raskolnikoff, contra 
quien se hacen los cargos principales y 
en prometer que Schuzatsky en Tehe- 
rán, observará al pié de la letra el 
acuerdo relativo a la propaganda. 

Gran Bretaña por su parte, se com- 
pS a no tomar ninguna medida 

ostil contra Rusia o contra los países 

asociados a Rusia ni a favorecer los 
olanes irasados por '9s emigrados de 
usia. 

¡Qué triunfo de la gran... diplomacia 
bolcheviqui! Con otro negocio como ese 
el comunismo ruso no convencerá ni a 
los hotentotes. 


Aquel proceso comunista 


Informan de Paris que el juez de Ins- 
trucción M. Jousselin declaró que no 
hay suficientes pruebas para enviar a la 
Corte de Asises a M. Marcel Cachin, je- 
fe de la Diputación comunista y otros 
miembros del mismo partido, acusados 
de haber <cometido delitos contra la 
seguridad interna del Estado». 

| Senado constituido -n Alta Corte. 
se declaró. hace algún tiempo. incompe- 
tente para juzgar el caso, causando la 
renuncia del primer ministro M. Poin- 
caré. 
. El representante comunista en el Re- 
ichstag, Sr. Hollein que fué detenido 
por la misma causa ha sido puesto en 


e d. 

¿Qué dioblos habían hecho Cachin y 
demás «cochones » «cochines: del co- 
.aiunismo francés? No debe haber 'ido 
nada terrible desde el momento que 
los jueces de Poincaré-le-Ruhr no en- 
cuentran suficientres méritos para pro- 
cesarlos, . 


Otro piernas largas 


De Pekin informan que el presidente 
Li-Yuan-Hung está de <hecho prisionero 
on el tren eh que Suía. en Tientsin. 
El gobernador Civil tiene rodeado de 
tropas al tren presidencial. 


Za huida del presidente, > raíz 
las amenazas de los militaristas, de e 
opas a Pekin si no dimitía de su a. 
80, se cree sea el resultado de un com. 
dol sas por =l «general cristiano, 
Feng-Yuh-Stang. Este, conjuntamente con 
el comandante de la policía de Pekin 
"enunció ayer, leclarando que no pogj; 
continuar desempeñando sucargo imipps 
tras no se pagara a las tropas y a la 
policía. 7 

Zi pedido Jel presidente le 
raran sus renuncias, ugoes el ultimá. 
tun de Feng y la huída precipitada q, 
A Avant Ana. E 4 y 

se Li-Yuan-Hun «< de Uro qui 
hacer la competencia a labo dire 
«Cuál de :0s dos dictadores, * búlgaro 
o el chino, corridos por sus propios sa- 
buesos extraordinarios, ganará esa cxtra. 
ordinaria carrera de Maratón? 


-—0-— 


Prisión preventiva al 
comp. Nieves 


que re 


Francisco Nieves fué aquel chaufrey 
que. según lo que dicen que ha decla. 
rado, mató al famoso patolero Jorge Cruz 
al ser atacado por éste después de Ia 
po conducido en el auto que mane. 
jaba. 

El juez Luna Olmos, que fué el que 
hizo torturar a este compañero preso 

ara conseguir una declaración a su pa. 
adar—ha decretado anteayer la prisión 
preventiva contra el infortunado obrero 

La sociedad de los crápulas ,de los iru. 
hanes, de los malevos encumbrados: to. 
dos los estrupadores de sirvientilas 
trampeadores de sueldos a los obreros; 
toda la canalla. en una palabra, há 
sido vengada por una resolución de ese 
verdugo togado. 

Sobre el camarada Nieves pesa, pues, 
una formidable sentencia: la ira sorda, 
pero elocuente de toda la canalla porteña. 
La prisión preventiva decretada por el 
instrumento al servicio de esa canalla, 
nada significa si se compara Con ese 
odio de reptiles que se destila en las 
columnas de la prensa burguesa y que 
es el trasunto de lo que siente la cra 
pulosa sociedad a que perlenecía el 
muerto. 


En efecto, los diarios mercantilistas, 
al noticiar la resolución del juez. no 
caben en sí de gozo y agotan su reper- 
torio de frases hirientes para el procesa- 
do. «La Prensa» de ayer, entre otras 
apreciaciones canallescas. hacía resaltar 
que «el autor pretende haber muerto en 
legítima defensa»: que «la negligencia 
del chauffeur dió margen a que el señor 
Cruz le reprendiera»; que después de 
realizado el hecho «el homicida arrojó 
el arma y trató de huir»; que «la agre- 
sión invocada por el homicida no ha 
ha existido»: y hasta «que se presu- 
me que el procesado hizo el disparo 
cuando el señor Cruz giraba para reli 
rarse». Sólo falta, como po9ea compren- 
der, el «testigo presencial» que haya vis- 
to como el compañero Nieves prov 
al «inocente» señor Cruz y lo asesinaba 
cuando este «angelito» echaba a correr... 


Porque todo eso conviene al proceso 
que acumula acusaciones sobre la ca- 
beza de esta víctima obrera; porque es 
necesario escarmentar a estos rebeldes, 
que no saben resignarse cuando el amo 

repotente les colorea las mejillas a bo- 
etadas o las nalgas a puntapiés. Levantar 
la mano a todo un «caballero» de la 
sociedad porteña. perforarle la cacerola 
yacía que lleva sobre sus hombros, €s 
delito terrible y como tal cacrá sobre 
el atrevido todo el peso del código. 

Esta es la situación del compañero Nie- 
ves. Y la ley caerá implacable sobre él. 
st no se corre a tiempo en su defensa: 
si los obreros conscientes. los que luchan 
contra este sistema criminal de organi- 
zación. no resuelven hacer suya la cau- 
¡E de este compañero. que buena 
prueba de dignidad obrera supo dar. 
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A. Internacional de los Trabajadores 


¿MOSCU O BERLIN? 


A los sindicalistas revolucionarios de to- 
dos los países! 

En todos los países, las organizaciones 
sindicalistas están en tren de decidir sobre 
la orientación internacional. En Portugal, 
en España, en Holanda, en la Argentina, los 
obreros revolucionarios son llamados a de- 
cidir por un referéndum si irán a Moscú o 
a la A. 1. T. de Berlín a crear el bloc de 
todas las fuerzas revolucionarias del mundo 
contra el capitalismo y el Estado. Aún la or- 
ganización central reformista de Noruega 
(la central sindicalista está adherida a la 
A, 1 T.) plantea la misma cuestión: Moscú 
o Berlín, 

En casi todas partes, Moscú es considera- 
do aún por una parte del proletariado como 
la ciudadela revolucionaria que vive por la 
gloria de los grandiosos días de noviembre 
de 1917, 

Pero ¿qué vemos actualmente dibujarse en 
el horizonte internacional? En todas partes 
la cabeza feroz de la reacción asesina, ávida 
de sangre obrera, muestra sus dientes crimi- 
nales. 

¿De dónde nace esa ola sanguinaria que 
amenaza sumergir a la clase obrera? 


La revolución rusa, esa gloriosa tentativa 
emancipadora ha seguido una falsa ruta, Na- 
cida de las aspiraciones del pueblo trabaja- 
dor, tenía por deber inundar la arena de las 
luchas sociales con su ola vivificadora; pero 


rrota premeditada de esta revolución gracias 
a log marxistacomunistas ha dado una lee 
ción de historia de que sacó buen provech0 


toda la contra-revolución mundial. Las liber 
' tades conquistadas por largos años de 1% 
chas son pisoteadas, por los bolcheviquis 
primero, por los fascistas luego. La caza * 
los revolucionarios que llegó a su punto Cut 
minante en la Rusia “revolucionaria”, % 
imitada ahora con éxito por Mussolini €2 
Italia. Nada hay de asombroso en que MuS 
solini, discípulo de Lenin, se incline ante 
Kremlin declarando altamente: “que el fa5 
cismo ha pasado y continuará pasando tr2D” 
quilamente sobre el cuerpo más o menos des 
compuesto de la Diosa libertad... Rusia * 
Italia han demostrado que se puede gober 
nar al margen, por encima y contra la ideo 
logía liberal. El comunismo y el fascismo £% 
encuentran fuera del liberalismo”. 
Estamos en pleno periodo de desenvolvi: 
miento fascista, y cuando examinamos MmáS 
hondamente las causas de este desenvolvi 
miento, vemos que proviene, no tanto de ll 
derrota de la revolución rusa como de 


reses más vitales de la clase obrera. 

El gobierno bolcheviqui ruso tiene a 
agentes internacionales que desempeñan 
papel de dependientes viajeros: la 1. C. Y 
LS, R,, esta última súbdita de la primer? 
y ambas súbditas del gobierno ruso. AmbeS 
Be tienen más que una línea de conducta: 
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la protesta en: 


sederación Obrera Regional Uruguaya 
a a A NN 


pro de Silveyra 


Acción del proletariado consciente 


sin que nadie supiera cómo, la prensa 
jurguesa del Uruguay, esa prensa que tiens 
más de “grande” que de razonable, anunció 
yn día que Silveyra y otro compañero más 
habían sido detenidos por las autoridades de 
carmelo, costa del Uruguay. Desde este mis- 
mo momento los trabajadores del Uruguay, 
¡epresentados por la F, O. KR. U., han atendi- 
áo a los compañeros saídos nuevamente en 
jus garras del Estado. La solidaridad le fué 
dada al compañero Silveyra, por parte del 
proletariado del Uruguay, sin más reparos 
ni más compromiso yue el compromiso que 
ei proletariado había contraído para la Ju: 
cha en pro de la libertad del hermano y en 
contra de la decisión que pudiera tom«r la 
insticia uruguaya. Por los medios legales — 
nos dijo el defensor desde el primer instan- 
ie — no tengo esperanzas de poder evitar la 
extradición. El es un anarquista, y por la 
misma razón es muy difícil que recurran Jos 
jueces a la verdad y atiendan las razones 
incontrovertibles que yo exponga « favor de 
silveyTa. 

y si éstas eran las palabras descorazonado- 
ras del abogado defensor, si por los medios 
iegules no había, no podía haber esperanzas 
de evitar este crimen, ¿qué nos quedaba ha: 
cer a los que como él vivimos en esta mal. 
dita patria de los Batlle y los Gallinal, de 
los que como él vivimos por y para un ideal, 
tan noble y grande como el ideal arnarquis 
1a” ¿Qué le quedaba que hacer =i proletaria» 
do agrupado en la F. O. R. U., cuya finalidad 
¿s netamente libertaria? 

Los días de visita, que eran solamente los 
domingos, se llenaba la cárcel de compañe- 
ros que iban a visitarlo, al mismo tiempa 
que nada dejó faltarle el Comité pro Presos 
de la F. O. R. U., el cual «lo atendió desde 
los primeros momentos. Tampoco se podía 
visltar muy a menudo, por medio de las “vi- 
sitas particulares”, debido a que el jefe de 
ia cárcel no lo permitía. 

¿Por qué? Pues porque Silveyra -— según 
é — “estaba rodeado de unos delitos polí- 
ticos”. 

Y mientras el jefe de la cárcel hablaba 
“de unos delitos políticos”, la alta Corte de 
Justicia — injusticia, dijéramos mejor — 
jeclaraba que la extradición tenía que ser, 
debido a que el delito de Silveyra era un 
delito común. Pero, el proletariado y los 
compañeros, ¿qué harían, qué podrían hacer 
por el compañero caído? Pasaron diez, vein- 
te, treinta y cuarenta días, y los jueces no 
ie expedían, no daban su palabra final. ¿Y 
los trabajadores? ¿Qué hacían los trabaja: 
dores? 

El Sindicato U. del Automóvil, reunido en 
asamblea, resolvía declarar la huelga por el 
término de treinta y seis horas. Esta actitud 
de los compañeros del S. U. del Automóvil 
ara algo así como un rayo de luz, como una 
asperanza en medio del ambiente apático e 
indiferente que más o menos predominaba 
en el pueblo, en los trabajadores. 

Mientras tanto, la F. O. R. U. seguía agi- 
tando el ambiente apático, seguía zamarrean- 
do y fustigando a la lucha, a, la protesta por 
parte del pueblo contra la amenaza que se 
sernía sobre el compañero caído y que se es- 
zaba tramando en lo alto, en los códigos y 
las leyes de la justicia burguesa. 

Las conferencias, los volantes y los mani- 
fiestos incitando a la lucha y a la protesta, 


Y la incertidumbre continuaba. 
“Lo que presumía — nos dijo el defensor 
—se ha vuelto una realidad. La justicia bur- 


rotes de las razones por mí expuestas, ha re- 
suelto conceder la extradición de Ramón Sil. 
veyra”., — ¿Así que ya no hay más nada 
que esperar? 

“Si queréis — nos dijo — sostener aún la 
esperanza, tenéis que depositar toda vuestra 
confianza en el proletariado y en el pueblo”. 

“Está bien — le decíamos al mismo tiem- 
po que nos retirábamos —, está bien”... 

Mas ¿cómo romper con tanta indiferencia 
que se notaba en el pueblo, cómo hacer para 
que se agitara y protestara contra la injusti- 
cia? Acto seguido fueron lanzados varios mi- 
llares de volantes, los que anunciaban la no: 
ticia, al mismo tiempo que incitaban a los 
trabajadores y al pueblo a que cumplieran 
con su deber. 


Trabajadores! Pueblo! — decía un párra- 
fo de los volantes —, si consientes que se 
consume este crimen sin protestar, eres tan 
criminal como la misma burguesía, como los 
jueces burgueses que consintieron ya, acce: 
diendo al petitorio de los jueces argentinos, 
a que nuestro hermano Ramón Silveyra vaye 
a pudrirse en las mazmorras de Ushuaia. 


¿Respondió el pueblo al llamado? ¿Siguió 
por el contrario en medio de la indiferencia 
que lo caracterizaba unas horas antes? 


Los obreros carboneros del Cerro y Bella 
Vista, Panaderos y O. en Calzados, y una 
buena parte de Metalúrgicos y de O. de los 
Frigoríficos fueron los primeros en respon- 
der al llamado solidario lanzado por la F. O. 
R. U., declarándose en huelga en el mismo 
acto de leer lo que el volante decía, 


Luego vino la tarde, y más y más se fué 
acrecentando la huelga y la protesta. Reuni- 
dos por la noche los delegados de los sindica- 
tos adheridos a la F. O. R, U., resuelven de- 
clarar el paro general por tiempo indeter- 
minado. 


Y lo que hasta aquel día fuera apatía € 
indiferencia, tornóse en lucha y protesta 
contra la decisión tomada por los jueces bur- 
gueses y en solidaridad con Silveyra. Había, 
sin embargo, una sombra muy grande, y es 
ta sombra estaba lejos, muy lejos, tan lejos 
estaba que ni siquiera, excepto la Argentina, 
daba señales de existencia, de vida. ¿Qué su» 
cedía? 


Sucedía que, mientras el proletariado cel 
Uruguay se hallaba en plena lucha y el de 
la Argentina se aprestaba para ello, el de 
los demás países de América y Europá no 
daba ni señales de vida, nada decía. 

¡Qué pena da el pensar que la solidaridad 
es la palanca más formidable con que cuen- 
ta el proletariado, y cuánta más pena nos 
daba el pensar que no éramos capaces de es- 
grimirla de común acuerdo, que estábamos 
muy lejos aún de aquellos otros que se ha- 
llan, en ideas, cerca, tan cerca de nosotros! 
¡Qué pena! 

El proletariado del Uruguay, a pesar de 
agregarse una hermosa página más a su his- 
toria revolucionaria, concretada en los prin- 
cipios libertarios de la F. O. R. U., fué aún 
impotente para salvar al hermano caído en 
las garras del Estado. 


¡Y mientras Silveyra va en marcha hacia 


guesa, pisoteando y haciendo mangas y Capi- 


LA PROTESTA — 


Viernes 15 de Junio de 1923. 


ra revolucionaria mundial para hacer de ella 
la carne de cañón del neo-capitalismo bolche- 
viqui y del imperialismo rojo. 

¡Cuidado con Moscú! 


El secretariado de la A. 1. TF. 
10) ——— 


De Córdoba 
Los crímenes de la sociedad burguesa 


La sociedad burguesa acaba de consumar 
un crimen más en la persona de una mujer 
del pueblo: de una proletaria. 

No es esta la primera vez que una hija del 
pueblo cae víctima del egoísmo y del espíri- 
tu de criminal desprecio con que son trata: 
dos cuantos necesitan de los servicios de la 
Asistencia Pública, cuyos encargados de ad- 
ministrarla sienten por los que de ella nece- 
sitan el más profundo desprecio. 

No obstante, es menester que se hagan pú- 
blicos, cada vez que se cometen, para que 
los trabajadores (que son siempre las víc: 
timas) se vayan dando cuenta del interés 
que por ellos sietnen todos aquellos purási- 
tos que viven a costa de su sudor y de sus 
dolores. 

Tal vez de este modo se decidan alguna 
vez a eliminar la causa generatriz de todas 
las infamias, o al menos a los causantes más 
directos de hechos como el que vamos au re- 
latar: 

El sábado 2 del corriente, Luis Peccille so- 
licitó de la Asistencia Pública los “servicios 
profesionales” de una partera, para que aten 
diese a su esposa, que se hallaba próxima al 
parto. 

A las 19 horas se presentó la tal partera, 
y después de un superficial examen, se reti- 
ró, manifestando que aún no eran necesarios 
sus servicios, 

Breves horas después, a las 2 del día do- 
mingo, como la víctima de este erimen sin- 
tiera fuertes dolores, Decille concurrió de 
nuevo a la Asistencia, y nuevamente sulici- 
tó el envío de una partera, la cual llegó a) 
hogar de la parturienta en el preciso mo: 
mento en que daba a luz un niño. 

Apenas la citada partera (cuyo nombre no 
hemos podido averiguar) puso manos u su 
tarea, nacía Otro niño, y en estas circuns- 
tancias, y sin terminar su misión, la desa!- 
mada partera, con el pretexto de que se ha- 
llaba cansada, se retiró, abandonando a los 
recién nacidos, sin haberlos siquiera lavado, 
y sin practicar con la madre los preceptos 
que la higiene aconseja en tan delicadas cir- 
cunstancias, 


Come consecuencia de tan infame aban- 
dono, momentos después una intensa hemo- 


rienta, lo que obligó a Pecille a recurrir una 
vez más a la Asistencia Pública en procura 
de un médico. Allí, un personaje que se su- 
pone haya sido el médico de guardia, le in- 
dica al portero (?) que preparase una bebi- 
da, la que le fué entregada al recurrente, con 
la promesa de enviar de inmediato al “doc- 
tor” al domicilio de la enferma, 


Mientras esto sucedía, un cuadro, una es- 
cena terriblemente dolorosa se desarrollaba 
en el hogar de Peccille. Su compañera, aban- 
donada a sus propias fuerzas, se debatía en 
una innenarrable agonía, contemplando los 
cuerpecitos de sus hijos abandonados, ex- 
hausta y sin fuerzas ni para besarlos, antes 
de exhalar el último suspiro. 


Cuando Peccille llegó de regreso a su ho- 
gar, con el remedio que le habían dado en 
la Asistencia, se encontró con que ya no era 
necesario. ¡Su compañera había muerto! La 
gran pérdida de sangre había producido el 
deceso; a las Y de la mañana llegó la Asis- 
tencia Pública, cuando ya no era necesaria. 


rragia amenazaba la vida de la infeliz o 


Movimiento obrero 


$. de Obreros Chauffgurs de Avellaneda 


A los obreros chauffeurs y a los trabajadores 
en general, — La obra confusionista de 
tos agentes de la Unión Sindical Argenti- 
na y de los dirigentes d*1 Sindicato de 
Chauffeurs de la capital. — Una maniobra 
que finaliza en el ridículo. — 


Compañeros: Como lo habíamos prometi- 
do en nuestro manifiesto de fecha 30 de ma- 
yo, damos en este los pormenores y también 
el epílogo ridículo de la maniobra confusio- 
nista e intrigante llevada a cabo por los di- 
rigentes del Sindicato de la capital, en me- 
noscabo de nuestro Sindicato y de la digni- 
dad del gremio en general. 

Con fecha 23 de mayo ese agente reniado 
que la U. S. A. tiene en Avellaneda, Martín 
Gamíndez, se presentó a la comisión del 
sindicato de la capital, proponiendo que se 
editara un manifiesto convocando a una 
asamblea en la cual debería constituirse una 
sección de Unión Chautffeurs de Avellaneda. 
Esta sección, según el citado individuo, se 
encargaría de contrarrestar la obra de cier- 
tos “elementos divisionistas” que habían 
constituído un Sindicato de Obreros Chauf- 
feurs de Avellaneda. 

Fácil es comprender que esos “elementos 
divisionistas” a que se refería el rentado 
Gamíndez, somos nosotros, los chauftfeurg 
de Avellaneda, y ese sindicato de obreros 
chauffeurs, el nuestro, el que desde hace dos 
meses tenemos constituído. 

Aceptada la proposición del burócrata Ga- 
míndez, la comisión del Sindicato de la ca: 
pital lanzó aquel manifiesto del que ya nos 
hemos ocupado, en el que se convocaba para 
una asamblea y conferencia a realizarse el 
lunes 28 de mayo, a las 20.30, en el teatro 
Roma. 

Llegada la noche de la asamblea, los 
chauffeurs de Avellaneda, en número de 25 
ó 30, resolvimos concurrir a la misma, a fin 
de exponer en ella nuestro desacuerdo con 
que se Creara €sa sección de Unión Chaut- 
feurs, en virtud de que ya teníamos nuestro 
Sindicato en la localidad. Pero en vista de 
que con el pretexto de que no tenían regis- 
tro, no se permitía la entrada a 4 ó 5 com- 
pañeros, así como tampoco a los delegados 
de las Federaciones Local y Provincial, a 
las cuales estamos adheridos, los que tenía- 
mos registro resolvimos no entrar tampoco 
Nuestra actitud fué secundada por tres con- 
pañeros que ya habían entrado, pero que, 
visto lo que ocurría, abandonaron el local. 

El papel desempeñado por los confusionis- 
tas esa noche no pudo ser más ridículo. 
Mientras los compañeros que estábamos fue- 
ra del local sumábamos alrededor de 40, en 
su Casi totalidad chauffeurs, dentro, en el 
amplio teatro Roma se contaban catorce per 
sonas, a saber: seis miembros de comisión 
del sindicato de la Capital; dos chauffeurs 
que guardan en el garage Antonini y dos de 
la Cooperativa de Avellaneda, actualmente 
en conflicto con el sindicato de Lavadores. 
Fotal: diez personas con registro de chauf- 
feur. Estaban presentes, además, los siguien- 
tes individuos: Martín Gamíndez (éste no 
tiene registro de chauffeurs, pero lo tiene 
de la U. $S. A. de la cual es agente rentado) ; 
José López (tampoco éste tiene registro de 
chauffeur, pero es compinche de Gamíndez); 
Leopoldo Alonso (éste tiene registro... en 
los libros de la Federación Obrera Local Ro- 
sarina, de la cual fué secretario, tesorero 
y... defraudador). Y, por último, completa- 
ba los catorce asambleístas el “terrible” E. 


y se nos ha venido a molestar. No 5e 
extrañen, pues. los individuos que lan 
preparado esta maniobra, así como los 
dirigentes del sindicato de la capital, esos 
dirigentes que, obedeciendo órdenes de 
la Unión Sindical Argentina y pisoteando 
una resolución de asamblea, quisieron 
traicionar la huelga general pro Silveyra, 
no se extrañen, decimos, si Sacamos a Fe- 
lucir ciertas cositas un poco sucias. Nos 
han provocado y ahora yan a aguantar 
el chubasco. Y a fe nuestra que hemos 
de sacar al sol muchos «trapitos. que 
hace falla ventilar y que sibemos en el 
rincón que se guardan. 
Asamblea General 

Esta comisión administraliva convoca 
la los compañeros chauffeurs de Avella- 
neda y pueblos circunvecinos, a la asam- 
blea general que se realizará hoy vier- 
nes, a las 21 horas, en nuestro lJocal' 
Baudrix 511, a fin de tratar la siguiente 
orden del día: 1 Correspondencia; 2 In- 
forme y reintegración de la Comisión Ad- 
ministrativa. 3 Delegado de propaganda 
1 ¿Cómo hemos de encarar la lucha en 
Avellaneda? 5 Asuntos varios. 

Como véis, compañeros, la imporlan- 
cia de los asuntos a tratar, así coma 
la propia vida de nuestro sindicato, re- 
claman la presencia del mayor núme- 
ro de compañeros. 


1 


La Comisión. 


Huelgas 


Asolleres Unidos 


Desde hace varios días este sindicato 
viene sosteniendo un conflicto con la ca- 
sa Guido Clave, Herrera 405. Las causas 
del conflicto son las siguientes: La Comi- 
sión mixta de propaganda afines al au- 
tomóvil, sección Barracas, de acuerde 
con este sindicato presentó un pliego 
de condiciones a dicha casa, contestan- 
do el burgués que no tenía inconveniente 
en aceptar la primera cláusula. o sea 
el reconocimiento del sindicato. con sus 
respectivos delegados. pues él no quería 
conflictos. Para la aceptación de las de- 
más cláusulas, pidió un plazo para estu- 
diarlas. el que le fué concedido: pero al 
terminar el plazo contesta que no acep- 
taba nada, ni aún lo que había aceptado 
ya 24 horas antes. Frente a tal desfacha- 
tez. no nos quedaba otro recurso que 
declararle el conflicto, de común acuer. 
do con la comisión mixta de propaganda. 
Dispuestos estamos a luchar contra todos 
los burgueses y liguistas confabulados, 
y hemos de triunfar a toda costa. ca- 
maradas. 

Guerra a los aceites y grasas lubrifi- 
cantes Rapidoil. Boicot a los aceites y 
rasas lubrificantes Pensyl. Fiskes, Otte 

tor y productos Itaca. — La Comisión. 


doeledad de Resistencia Obreros Mo- 
zos y Anexos de la Capital 


Comunicamos a los trabajadores en ge- 
neral, que siguen con la mayor firmeza 
ws Conflictos que zostenemos con las 
siguientes casas: Café Patricios, Caseros 


Ahora bien; para salvar la responsabili- Pérez. (Este estaba en la puerta controlan- 


aunque muy escasos, se hallaban en todas 3000: café Requejo Boedo 827; café In- 


, o 
lá partes y en todos los momentos. Un ds. 77d j Sia is Porra sigue dur- | dad de la partera y del médico de turno, que | ¿“yy entrada y a e e ae ternacional, Santa Fe y Thames; café 
au- ansiado por cierto, los compañeros del Con | , AE tado a la in- | Plea de chauffeurs; sólo pueden entrar 108 | Belgrano 3201 y restaurant Congreso. Vic- 
ena sejo de la F. O. R. U. fueron llamados por | ¿Hasta cuándo seguirá este contraste, pa Dettatienta cia ld la | que tengan registro”... Pero el muy “terri- toria 1468. ¡Solidaridad poro <= 


ble” se olvidaba de que el único registro que 
él tiene es de... pintor). 


al abogado defensor. ¿Qué sucedía? ¿Habían “ompañeros de todos los países? El Comité de huelga. 


¿Hasta cuándo? autopsia, ensañarse con su cuerpo inerte, co- 


resuelto darle la libertad? ¿Habían consen- ; 


tido la extradición? Los sindicatos ya se ha- 
bian resuelto. ¿Por la protesta? Unos, si; 
Otros, NO, j 


beza, y las dos Internacionales de Moscú con 
ios reformistas de Amsterdam. 

El movimiento obrero que toma la ruta de 
Moscú debe ser consciente de lo que hace, 
Porque no hay que olvidar que las organiza- 
ciones que se adhieren a la 1. S. R. están ba: 
o el yugo absuluto del partido comunista. 

La organización obrera sindicalista fran- 
cesa, la C. G. T. U., la que se declaraba su- 
cesora del sindicalismo revolucionario de 
Pelloutier, no es ya más que una sucursal 
de Moscú. 

He aquí, por ejemplo, lo que declara aho- 
za el general de Estado mayor comunista de 
Francia, Souvarine, sobre la situación sindi- 
calista: “Por fin la condición esencial que 
aseguraba la continuidad del desenvolvi- 
miento del partido en el sentido revolucio- 
nario y proletario se realiza progresivamen- 
te: es la fusión de los sindicalistas revolu- 
cionarios y de los comunistas... El partido 
no será comunista más que con la adhesión 
de los sindicalistas verdaderamente revolu» 
cionarios, es decir, de los comunistas que 
quedan fuera del partido. Ahora la presen- 
tia de los fundadores de la Vic Ouvriere en- 
tre nosotros da a la clase obrera, a la Inter- 
dacional, la certidumbre de la existencia de 
un verdadero partido comunista en Francia”. 
(Bulletin Comuniste, 5 abril de 1923). 

Y no olvidemos que son los delegados de 
la C. G. TU. francesa los que al marchar 
a Moscú habían prometido insistir sobre la 
libertad de la propaganda sindicalista en Ru- 
Sila y que al volver han destruído la libertad 
del sindicalismo en Francia, 

Los agentes de la 1. S. R. se ocupan en la 
hora actual en todos los países de calumniar 
a los sindicalistas revolucionarios que no 
Quieren someterse a las órdenes del Kremlin 
Llegan hasta el empleo de los métodos poli- 
ciales en sus polémicas. He aquí, por ejem. 
blo, cómo nuestros camaradas sindicalistas 
Y libertarios de Méjico son atacados por la 
1. S. R, de Moscú: “Desgraciadamente, des. 


de su fundación esta organización (la C. G.* 


El Consejo Federal. 


Montevideo, junio de 1923. 


T. de Méjico) se halla bajo la fuerte influen. 
cia de los anarquistas. Estos emprendieron 
una campaña desesperada contra la revolu- 
ción rusa y contra la 1. S. R. Como resultada 
de esos ataques, nuestros mejores camaradas 
están en la cárcel o huyeron del país; y en- 
tonces, el Comité ejecutivo de la Confedera- 
ción pasó a manos de los anarquistas”... 
(Andrés Nin, edic. alemana de la “Corres- 
pondance Internat.”, abril 15 de 1923). 

De estas calumnias, que nos deshonran 
más que a los que las dicen, pasemos a los 
principios mismos que representa la 1. S. R. 
¿Qué dicen los nuevos Estatutos de la 1. S. 
R. transformados para no alejar a la C. G. 
T. U. francesa? Con algunas variaciones, la 
supremacia del comunismo autoritario es po. 
co más o menos tan flagrante ahora como lo 
era en el congreso constitutivo de la 1. S, R. 
Las pocas concesiones hechas a los comunis- 
tas sindicalistas franceses están más que 
compensadas por la declaración unánime del 
segundo congreso de Moscú. 

“Que permaneciendo partidario de la nece- 
sidad absoluta del partido comunista de cada 
país y del Comintern en una escala interna- 
cional” propone “que se hagan concesiones 
a los prejuicios sindicalistas de los obreros 
revolucionarios de Francia”... 

Revisemos por donde queramos los Esta- 
tutos de la I. S. R., examinemos esa Inter- 
nacional por todas partes y llegaremos cier- 
tamente a la doble conclusión: primero que 
todo movimiento obrero que se dirige hacia 
Moscú, se dirige automáticamente e involun. 
tariamente hacia su sumisión al partido co- 
munista, es decir, al gobierno ruso, y ade- 
más, que este gobierno tiene la intención in- 
quebrantable de echar el movimiento revolu. 
cionario en brazos de los reformistas, es de- 
cir, del imperialismo mundial. 

Una solución semejante salvaría al Estado 
ruso; la 1. S. R., cuyo fin confesado es sos 
tener el Estado en todas sus vicisitudes, es 
la trampa internacional que atrae a sus de: 
rivaciones pseudo proletarias la clase obre- 


¡ Ushuaia, el proletariado de América, excepto 


mo queriendo demostrar que la causa del de- 
ceso no fué el abandono en que, partera y 
médico, han dejado a esa nueva víctima de 
la sociedad burguesa. 


La prensa burguesa publica (sin darle im- 
portancia) este nuevo crimen cometido con |! 
una hija del pueblo, ocultando, cautelosamen 
te, los nombres de la criminal partera y del 
galeno que debió concurrir al llamado que 
hiciera Peccille, y que concurrió cuando ya 
no se le necesitaba. 


Mas, si los plumiferos burgueses no le dan 
importancia a este hecho, se la damos nos ! 
otros denunciándolo ante los trabajadores, 
que son siempre las víctimas, para que en 
casos semejantes, no anden con titubeos y 
asuman una actitud que sirva de escarmien- 
to a los parásitos que asesinan a los que, en 
la imposibilidad de pagar un médico, vense | 
en la dolorosa necesidad de recurrir a la A,!' 
Pública, que el Estado prodiga para matar 
con más rapidez a sus esclavos. Tomad nota 
de estos hechos, proletarios, que se repiten 
todos los días en esta infame sociedad bur- 
guesa. 


concurrió 7 horas después de haberlo llama- 


1 


Estas. eran, bien contadas, las catorce per: 
sonas que componían la asamblea. Seis 
miembros de comisión de la capital; cuatro 
chauffeurs de Avellaneda y cuatro indivi- 
duos que saben tanto de automóvil como de 
la vergilenza, que nunca conocieron. 

Hasta aquí lo bueno, pero ahora viene lo 
mejor. Ante semejante papelón, tal vez para 
oirse mejor unos a otros, trece de los asam- 
bleístas resolvieron subirse al escenario, de- 
jando al “terrible” en la puerta. Hicimos 
una cábala y, como los del escenario eran 
13 nos pareció que, para regocijo de las pla- 
teas, se iba a representar “Martes 13”, pero 
nos equivocamos; lo que se representó fué 
un vulgar sainete que terminó de la peor 
manera. Reunidos en el escenario nombra- 
ron una comisión y designaron secretario de 
la misma al individuo Humberto Altieri, que 


Obreros Mosaistas y Anexos 


El conflicto que sostenemos con el 
burgués Fedrazina. Avd. Sáez 500, sigue 
bien, a pesar de que este burgués ha 
hecho poner dos botones en la fábrica 
otro que campanea los domicilios de aíf- 
gunos compañeros. Mosaístas ¡alerta!; 
porque el capataz recurre a todos los me- 
dios para conseguir oficiales. Ayer ha 
traído dos y un pulidor, Estos veníam 
engañados, pero tan pronto como los 
pusimos en antecedentes del conflicto 
se reliraron del trabajo. Es necesario, 
pues, que los compañeros se encarguen 
de difundir este movimiento, a fin de 
que este lacayo del burgués no pueda 
engañar a nadie. — El C. de huelga. 


trabaja el taxímetro Ford 6690, chapa de la| 4ndicato O, de la LI, del Calzado 


capital. Este personaje, aparte de otras cosi- 


tas que estamos dispuestos a comprobar, re- | Huelga en lacala Rafael 
4060 


une las siguientes relevantes cualidades: 
traicionó la huelga de los 45 días; traicionó 
a las huelguistas de la casa Masllorens de 


e Svegliati, Cocha- 


| Comunicamos a los camaradas del gre- 


Para que no se repitan, es menester que | Avellaneda y traicionó a las mismas com-]mio a los efectos dela debidasolidaridad 


unáis vuestras fuerzas a las nuestras para 
trabajar con ahineo por la total desaparición 
del actual régimen capitalista, junto con el 


pañeras de los compinches Gamíndez y Ló- 
pez, que hemos nombrado más arriba. ¿Ver- 
dad que no han estado desacertados en la 


cual han de desaparecer todos los parásitos ¡ elección del secretario? 


que en los hospitales u otras dependencias 
del Estado atentan constantemente contra la 
vida de vuestras compañeras, de vuestros hi- 
jos y de todos nosotros. 

A luchar, pues, por el advenimiento de la 
sociedad libre. Y tú, Peccille, a cuyas manos 
han de llegar estas líneas, tú que en forma 
fan dolorosa has perdido a tu compañera, tú 
que contemplas a tus hijitos tan prematura- 
mente huérfanos de madre, ven con nosotros 
también; sí, ven a cooperar con nosotros « 
la destrucción de la causa generadora de to- 
das las infamias. 

Y cuando tus hijitos se hayan criado, y 
pregunten por su madre, díles que la socie- 
dad burguesa la ha asesinado, y haz que sean 
dos soldados más del gran ejército revolucio. 
nario que lucha por la implantación de la 
sociedad libre y humanitaria. 


CORRESPONSAL. 


Este fué el epílogo de esa maniobra que, 
entre alquiler del teatro, manifiestos, etc., 
ha costado de 50 á 60 pesos y, lo que es 
peor, la pérdida de una buena porción de su 
dignidad. 

Los chauffeurs de la capital deben tomar 
nota del proceder de sus dirigentes, y los 
compañeros de Avellaneda tengan en cuenta 
también la catadura moral de estos tipos que 
se las vienen dando de redentores y que no 
son más que modernos judas de nuestra 
causa. 

El sindicato de Obreros de Avellaneda 
está dispuesto a comprobar cuanto de- 
cimos en el manifiesto y algo más que 
nos reservamos. 

Habíamos constituido el sindicato para 
desarrollar nuestra obra en Avellaneda 


Compañeros: Difundid 
LA PROTESTA 


que a raíz de la última huelsa seneral 
todo el personal se hizo pal pS 
anto ha hecho abandono del trabajo, 
y al ir a sus tareas los obreros, como 
de costumbre el día 11 del actual, el 
burgués expulsa a varios obreros. En 
vista de esto, el personal integro acto 
continuo se ha declarado la huelga, exi- 
giendo al citado burgués la readmisión 
de los compañeros despedidos. 

. Camaradas del gremio del Calzado: sa- 
lidaridad.—El Comité de huelga. 


Casa Solache, Valido 
La Plata 757, 


Dada la armonía que reina entre el 
personal de la casa del epígrafe, el con- 
licto que zon la misma se manliene, si- 
jue desarrollándose en la forma más 
<atisfactoria. 

Para contrarrestar la acción que des- 
Megan los camaradas, los capitalistas en 
'onnivencia con la policía, imaginan los 
nás torpes procedimientos. Días pasados 
notificaron al personal que retiraran las 
“erramientas y si querían trabajar, que 


se apersonaran individualmente. Ahora 


y Baudes, Avenida 


es la policía quien se hace suya la no- 
ta, amenazando con mandar más sabue- 
sos a objeto de impedir las guardias y 
hacer fracasar el movimiento. | 

Esas tácticas se tenían previstas y por 
la tanto, no aminorarán 2n lo más míni- 
mo el entusiasmo que observan los huel- 
guistas. y 

Adelante, compañeros; y firmes. en la 
brecha, Frente a Ja astucia burguesa-po- 
*Mciaca, el valor proletario. — El Comi- 
té de huelga. 


Obreros del Puerto de la Capital 


Esta sociedad pone en conocimiento de 
todos los trabajadores conscientes. que 
la casa Carbonera Simons, a raíz del 
úíltimo movimiento, despidió a dos chauf- 
feurs que trabajaban en dicha empresa 
por no presentarse a trabajar los días 
del paro. En vista de esa actitud de los 
eapitalistas esta organización la decla- 
ra en conflicto hasta tanto no tome a 
los dos trabajadores despedidos. 

Compañeros portuarios: una vez más 
es necesario poner a prueba nuestra 
fuerza y nuestra voluntad. Que nadie 
traicione este movimiento, digno del apo- 
yo de todos ¡os hombres que tengan 
conciencia y dignidad.—La Comisión. 


A Carpinteros, Aserradores y Anexos 


Habiendo el personal de la casa Ci- 
chero, Gianeto y Cía., presentado un 
pliego de condiciones exigiendo aumen- 
to de ¿ornal como no fué aceptado 
los obreros hicieron abandono del tra- 
bajo, dispuestos a continuar el movi- 
miento hasta el triunfo de sus exigen- 
eñas. Se recomienda a los compañeros del 
gremio abstenerse de ir a trabajar a di- 
cho taller.—La Comisión. 
Casa D. Primo C. Calvo. 

Con el entusiasmo del primer día con- 
finúan hoy el conflicto planteado por 
el personal con el burgués de dicha casa. 
Adelante, camaradas, que el triunfo es 
de los que luchan. Los recursos bajos del 
burgués, son inútiles para quebrantar 
muestro movimiento. 


y E, O. del Calzado 
Rosario) z 
Compañeros Zapatilleros: Los obreros 
de la covacha Buenos Aires 2388, están 
en huelga desde hace una semana por 
mo aceptar las nuevas rebajas que este 
burgués quería hacer. Todos deben pres- 
farnos solidaridad, pues a nadie conviene 
“ue empiecen las rebajas en nuestro .gre- 
mio. Que nadie acepte trabajo en dicha 
easa mientras no se solucione este con- 
flicto. — El Comité de huelga. 


Was 


a mn 


Convocatoria: 


Comité Central de 
Comité Central 


El Comité Central invita al gremio a 
la asamblea que se realizará el sábado 
16, a las 9 horas, en nuestro local B. 

tre 3270. 

Habiendo varios asuntos de importan- 
ela a tratar para la buena marchá de 
uestra organización, «Speramos puntual 
asistencia de todos los compañeros pa- 
maderos.—El Comité Central. 


F. Obrera Local de Avellaneda 
Se invita a los miembros del consejo. 
a la reunión del martes 19. a las 20.30 
en Badrix 511. A los gremios de Panade- 
ros y Rurales Unidos, se les pide man- 
den el delegado para reintegrar este con 
sejo.—El Secretario. 


Obreros Marmoloros 
Queda -invitado el gremio a la asam- 
blea que se efectuará el domingo 17, a 
las 8,30, en el local Alsina paría 
tratar la siguiente orden del día: Reafir 


mar o no la existencia del sindicato: Re- 


consideración de adhesión a la U.S.A. — 
Secretario. 


Constractores de Carruajes, Carroce- 
rías y Anexos 


El día viernes 15, a las 20,30 se reali- 
zará la asamblea mensual ordinaria, con 
la siguiente orden del día: Acta anterior. 
correspondencia. casas en conflicto, dele- 


gaciones y asuntos varios.—La Comisión. 


Trabajadores de las barracas y M. O. 


de Frutos 


Se invita a los compañeros nombrados 
por la asamblea revisadores de cuentas 
y encargados de hacer el inventario para 
seguir la nueva forma de cotización, pa- 
ra el domingo 17. a las 8 horas, en 
nuestro local social.—La Comisión. 


Biblioteca Popular de P. Patricios 
_Se cita a los componentes de esta en- 
lidad a la reunión que se efectuará hoy 
15, a las 20,30 en el local Almafuerte 
604.—El Secretario. 


Agrup. €. L. de O. Ebanistas 
Los compañeros de esta agrupación, 
quedan invitados a la asamblea del sá- 
bado 16, a las 20 horas, en el lugar 
de costumbre. Asuntos de importancia 
requieren la presencia de todos. — Com- 


pañeros no faltéis. — El Secretario. 


Agrupación €. A. de Canillitas 
Los compañeros que componen el cen- 
tro «Anselmo Lorenzo» y los delegados 
de las agrupaciones Cocheros de Plaza 
y Canillitas. quedan citados para la reu- 
nión que en conjunto se llevará a cabo 
el yiernes a las 21 horas. en Tacuarí 
653. ¡Camaradas! Hace algún tiempo que 
nos hemos unido con el sano propósito 
de realizar. una obra en común para que 
ella resulte más eficaz y creemos llega- 
el momento de materializar nues- 
tras iniciativas y no dejarlas caer en sa- 
co roto. porque esto hablaría muy poco 


E favor de nuestras ideas.—El Secreta- 


. ri RRA 


Sindicato Ferroviario 
Sección Bs. As. Sud 
Este sindicato realizará asamblea hoy 
15 de junio a las 17 horas, en la cafle 
Rivadavia 75 Piñeyro, para tratar la 
siguiente orden del día: Cambio de comi- 
sión, correspondencia y asuntos varios, 
Quedan invitados todos aquellos compa- 
ñeros ferroviarios que quieran luchar por 
la emancipación de los obreros del riel. 
—La Comisión. 


Obreros en Dulce Unidos 


La Comisión Administrativa de esta 
sociedad, considerándose erróneamente 
acusada por la publicación aparecida en 
LA PROTESTA del día 10 del corriente, 
invita al gremio a la asamblea del mar- 
tes 19. a las 20 horas, a la vez pide 
mande delegados obreros panaderos de 
z0mas, ¿or estar ¿ncluído 2n la orden 


del día este asunto.—La Comisión. 


Bind. de los trabajadores del F. C. P. 
(Sección Alianza) 


La C. A. invita a todos los ferroviarios 
a la asamblea que se efectuará el vier- 
nes 15 ja las 20 horas. en nuestro local 
social. Habiendo un asunto importante a 
tratar. se pide no falten.—La Comisión. 

Nota:—Toda correspondencia relaciona 
da con esta sección, envíese a nombre de 
A. Futuro. 


Sindicato O. Chauffeurs 
Avellaneda 

Esta C. A. convoca a los Chauffeurs 
de Avellaneda y pueblos circunvecinos, a 
la asamblea general que se realizará 
el viernes 15, a las 21 horas, en Baudrix 
511 a fin de tratar una importante or- 
den del día. ¡Qué nadiefalte! — El Se- 
crelario. 


Obreros del Puerto de la Capital 
Invítase a todos los trabajadores a la 
qran asamblea que se realizará el sábado 
6 a las 20 horas. en el local de la 
Construcción Naval. calle Necochea 1111, 
epa tratar lo siguiente: 10 Informe de 
a comisión para reorganizar entre los 
gremios afines que aquí mencionamos 
en común acuerdo: Constructores de Ca- 
rros, Constructores Navales, Aserradores 
Boca y Barracas y reorganización del 
pame: 20 cumplimiento del seguro so- 
re los accidentes del trabajo; 3o de- 
claración de la huelga habida en los días 
S y 7 de junio: ¿Debe de, existir el 
Comité pro presos local de obreros de 
puerto o debe darse por disuelto? La 
asamblea tendrá la palabra; 30 Nom- 
bramiendo de revisores de cuentas; sien- 
do de suma importancia los asuntos a 
tratarse. Se ruega puntual asistencia. — 
La Comisión. 


PINTORES UNIDOS 
Los compañeros del gremio quedan ci- 
tados para la reunión del viernes 15, en 
B. Mitre 3270. Hay asuntos de importan- 
cia que tratar. — La Comisión. 


Agrupación A. «Arte y Natura» 

Los componentes de esta agrupación y 
los del cuadro artístico quedan citados 
a reunión para el viernes 15,.a las 20, 
wm el local de costumbre. Hay -suntos 
de importancia para tratar. — El Se- 
"retario. 


Bahía Blanca 


” a Sociedad de O. Mozos y A., :nvita 
a todos los camaradas del :remio a ia 
asamblea general pg tendrá lugar el 
sábado 16, a las 15 horas, en su focal 
social Las Heras 51.—La Comisión. 


Varias 


Periódico ““Inquietud”' 
(Santa Fe) 

Este periódico de ideas y crítica social 
aparecerá en la primera quincena de ju- 
110. impostergablemente. De gran forma- 
to. su publicación será quincenal. Tra- 
tará preferentemente problemas locales. 
como asimismo de índole general, del 
punto de vista libertario. 

Tnquietud» :evará el convencimiento 
de nuestras ideas a los que las desco- 
nocen. Un periódico simplemente para 
convencidos, sería en nuestra localidad, 
zna Obra muerta antes de nacer. 

Comunicamos a los compañeros, de la 
-egión que toda correspondencia deberá 
dirigirse a nombre de Juan Barín, San 
Martín 93, Santa Fe. — El Grupo Editor. 


_ Por la solidaridad 

La compañera Josefa Santana nos pide 
dejemos constancia de su agradecimiento 
por la solidaridad prestada por los obre- 
ros portuarios y zompañeros en general, 
quienes en ocasión de la muerte de su 
compañero Silvestre Díaz, le prestaron 
toda clase de auxilios, sinceramente, 20- 
bote saben hacerlo quienes conocen el 
2olor. 


“*Liga de Educación Racionalista”” 

Curso de Historia de la Literatura Cas- 
tellana a cargo de Gustavo Riccio, que 
se dicta los viernes a las 21 horas, en 
nuestro local social Suipacha 74. Junio 
15.—La epopeya artística: carácter de 
la ps épica castellana. Alonso de 
Ercilla y su obra .Otros poemas épi- 
cos. Algunos conceptos sobre la poesía 
del presente y del porvenir. 


Curso libre de estética a cargo del pro- 
fesor Jorge Guach Leguizamón, que se 
dicta en el salón de actos públicos de 
la Escuela Presidente Roca, de 21 a 22 
horas- Junio 16:—La originalidad, la imi- 
tación y el plagio. 


n el Museo Nacional de Bellas Artes. 
el señor Orestes Dezeco dará una confe- 
“encia de carácter práctico sobre Escul- 
tura, el domingo 17 del corriente, de 
% a 11 horas, la que versará sobre: 
La Escultura del Renacimiento y sus 


1 lista públicamente. 


mas de Zamora, frente al local G. Ro- 
'dríguez 980, Banfield, 


LA PROTESTA — Viernes 15 de Junio de 1923. OO aero, L A 


relaciones “on el clasicismo griego. y Deporiados, Bmé. Mitre 3270, upa- 
ción Sembradores de Ideas», cal e The 
rí 653 y a la administración de LA PRO- 
TESTA. — El Secretario. 


— —-(0) 
«El Estado“ 


Forman *sle volumen varias conferen- 
ias de Kropotkin. Al ser reeditado por la 
editorial LA PROTESTA, se le han agre- 
gado los capítulos IX y X que no figu- 


a Boicot a la Bieckert 

Curso de Esperanto.—Junio 18: A las A e 
21 horas en nuestro local, se continuará E 
o el curso de esta lengua auxi- 
iar. 


:“ Mi Comunismo“ 


Comité de Agitación Internacional con- 
tra la represión gubernaliva 

Este Comité, en su última reunión, 

"espués de haber estudiado la situación 

porque atraviesa el proletariado interna- 

cional y teniendo en cuenta el llamado 

que hace el comité ruso de defensa an- 


OA E lores ici e , 
arco-sindicalista de la C. LT. y la | 2 €n las anteriores ediciones castella-] peta obra, con una encuadernación 
campaña pro presos por cuestiones so nas, los que fueron traducidos de la A 

: En so- | sdició in A ' esmerada, es apropiada 
ciales de Estados Unidos, como también edición francesa a fin e completar 'a completa y pa 


obra. El Estado. — Su rol histórico. 
— El Estado moderno, es un volumen de 
250 páginas y que se venderá al precio 
de 50 centavos. 

En la próxima semana estará impreso 
listo para le venta. Desde ya se pueden 
hacer los pedidos, acompañados de su 
mporte, * esta Administración. 


- situación ue los trabajadores de Tucu- 

mán, acuerda llevar al seno del pueblo 
una extensa campaña de agitación la que 
se iniciará con la ziguienie serie de ton- 
“erencias: £2 El domingo 24 de junio, 
¡las 15 horas, en la esquina de Campos 
y Camino Real (Valentín Alsina); 2 en 

anús el 1o de julio, a la misma hora, 
frente a la estación del F.C.S.:; 32 Rivada- 
vía y Giribone, (Barrio Piñeyro), el do- 
mingo 8 de ¡ulio, + las *5 horas. 42 
Pavón j Mitre (Avellaneda), el domingo 
15 de Julio a la misma hora. 

En todas estas pias hablarán 
compañeros de la F.O.R.A. Comunicamos 
a todas las instituciones, tengan en cuen- 

a estos actos por la importancia de los 
mismos.—El Comité. E 


Los amante” de la buena lectura tie. 
nen en **Mi Comunismo””, una novela 


Nuevo agente 


En Córdoba ha sido nombrado agente 
del diario el compañero Francisco Fer- 
nández. quien atiende a los suscriptores 
en la calle Rosario de Santa Fe 27, = 
La administración. 


Para la defensa 
de Wilckens 


Recibido por el Comité pro Presos v 
Deporiados.— - + 


OBREROS PANADEROS 
(Chacabuco) 

Yoda la correspondencia relacionada 
con esta sociedad de resistencia, diríja- 
ze en lo sucesivo a la dirección siguien. 
te: Calle Cervantes 91, Chacabuco, a 
nombre de José Espejo, secretario. 


Persona buscada 
Por asuntos de urgencia deseo saber 
el paradero de mi hermano Avelino Co- 
rrea. Por carta a B. Ríos Correa, General 


Funciones y 
conferencias 


Agrup. A. “Arte y Natura” * 


La agrupación del epígrafe, con el 
fin de coadyuvar a que la edición del 


- ista núm. 36 a cargo del centro de 
Estudios Sociales «Pedro Kropotki- 
€», Lanús Jeste.— 


José Cafferata 1: José J. Cafferata 2; | folleto “La Rebelión de Kronstadt''— 
3elli, F.C.C.S.B.A. Angel Cafferala 2; Agustina Cafferata 1; 
Aa Salvador Astipinti 2; José Blanco 1; o- del cual es autor nuestro camarada 


Alejandro Berkman — sea un hecho a 
la brevedad posible, ha organizado una 
conferencia, que se llevará a cabo en el 
local Bartolomé Mitre 3270, el domingo 
17, a las 15, la que versará sobre el te- 
ma: *““La rebelión de Kronstadt y sus 
detractores'”, siendo los compañeros 
Rey, Díaz, Etcheverry y Costa-Iscar 
'Ainadeo los que harán uso de la palabra al res- 
o o 
; Fereti J. 1- Flel . 0,50; 'Praio 0,50; |. i 

Arias B. 050; Isolino D. 0,50; Martolara | 102 Sharquistas y todos los eN 
0,50; Valencare 1; Canevari 1; Mirtola | de la verdad, no dejarán de apreciar 
0,50; Farilla 0,50: Bértola 0,50; José Fe- [importancia de esta conferencia y la 
derico 2; Carlos Martín 1; Z. Marinoni | edición del folleto. 

1; José Moro 1- total pesos 30,80. ' Es de ineludible necesidad que la ver- 
dad se abra camino y que caiga la ven- 
00 nrtiabas sos bea Delta, poner 
2do "1 - Vietorio "Ing . ¡de nos han o poner 
Pizzo 030, Camela López 0.0, Estrepezza |en los ojos los que le rinden culto al 
1,35; G. Brunelli 0,10; José Lupado 3; Dios-Lenin y al comunismo autoritario. 


José Carlucci 1; B. Santamenuso 1; Pp: : 

Santaneuso 0,50 Ungaro 0,50: Mondino Así es que todos los que tengan de- 
0,50: Balbueno 1; Cazanse 1; Juan D'¡seos de saber, no dejen de concurrir a 
Ambrosio 0,0- Xubain Canoni 1; Eleo- ' esta reunión. La entrada es libre, pero 
“oro Echenique 0,49: total. pesos 16,15. len cambio los organizadores nos permi- 
Lista núm. 150, a cargo de Albañiles | timos recurrir a la conciencia de cada 


de la Capital.— uno de los concurrentes para que con- 


Joaquín del Río debe hacer entrega. 
como ésté, de una lista de suscripción 
para la edición del folleto de Alejandro 

erkman La Rebelión Je Kronstadt», 
de la cual se ha hecho cargo enrf el lo- 
cal Santa Fe 527, Córdoba, la que le en- 
tregó el compañero F. Fernández. Di- 
rigirse al mismo, en el referido local o 
en este diario hacerse cargo de dicha 


o 


Ponemos en conocimiento de los que 
tienen talonarios y rifas de las que la 
agrupación «Pensamiento Libre», de Allén 
tiene en circulación y que debía cadu. 
car en la última jugada de la lotería 
nacional del mes dejunio ,que queda 
postergada hasta la última jugada del 
mes de julio.—La Agrupación. 

La S. O. V. de Cipolletti pide a lo- 
das las instituciones que la correspon. 
dencia para ella debe ser dirigida al 
sindicato o- a Felipe: Delgado, pues se 
recibe alguna a nombre de Gómez y ya 
hace más de cinco meses qe dejó de 
ser secretario ocasionando el consiguien 
te trastorno. 

Pedimos a los comités de boicot e ¡ns- 
tituciones que posean material de pro- 
paganda nos envíen, pues vamos a em- 
render un ciclo de conferencias. — La 

misión. 


Lista 88, a cargo del compañero Leo- 
_nardo Ungaro, Mercedes, F.C.O. 


B. y C. de E. S, «Francisco Ferrer» | - Coello :; P. N. 250; Un compañe- | Wibuya con lo que pueda, a fin de que 

Se pone en O de los com-|ro 1; De Denvazo 0,50; A. Coello 0,50; ¿nuestros pam ec no sean ma- 
pañeros que se interesen por su eman- [*'n h és 0,50; Un bolichero 0,550; J. logrados. — Agrupación. . ' 
cipación, que esta biblioteca ha resuel rr a C. ore 0,40; F. Mr : 


to dar cursos elementales de enseñan- 
za, todos los miércoles de 20 a 22 horas, 
en nuestro local Berón de Astrada 203%. 
—El Secretario. 


rupación A. «Pedro Kropotkuie» 

ds Landa Este F.CSS.) 

El doo 17 a las 16,30, se reali- 
zará en José C. Paz y Santa Rosa (a una 
cuadra de la estación), un acto de pro- 
paganda anarquista, en la que no solo 
esperamos a los que quieren conocer 
nuestras ideas. sino también a los anar- 
quistas de Lanús y pueblos circunveci- 
nos.—El Secretario. 


Soc. Oficios Varios 
Allén, F. C. S. 

Esta sociedad pone en conocimiento 
de todas las demás afines que sostie- 
nen correspondencia, que por cambio de 
secrelario, pueden hacerlo en lo suce- 
sivo a nombre de José Loprya. secretario. 
Este centro, conjuntamente con las 
agrupaciones Vendedores de Diarios y 
Socheros de Plaza, invita a todos los tra- 
bajadores a las lecturas comentadas de 
carácter libertario, que se realizan en Ta- 
cuarí 653, a las 20,30. — El Secretario. 


Obreros Ladrilleros 
_La Comisión Administrativa de este 
sindicato, comunica al gremio y al pue- 
lo trabajador, que la asamblea y con- 
ferencia a realizarse el domingo 10 en 
Avenida San Martin, frente a la fonda 
«La Paloma» quedó aplazada para el 
Jlomingo 27 a ia misma hora y con el 
mismo programa. 
Al mismo tiempo se invita a la que se 
realizará el mismo día y hora, en Lo- 


C. Cetera 1; Uno cualquiera 3; total pe- 
sos 8,10. 


F. O. Local y Provincial Cordobesa 


Festival artístico y conferencia, el 
sábado 16, a las 20.30, en el salón de ls 
Sociedad Francesa, Rioja 380. 

Programa: Sinfonía, por la orques- 

ta; apertura del acto; “Hijos del Pue- 
,¿blo”” coreado. El drama de carácter li- 
bertario, de R. González Pacheco: *“Hi- 
jos del Pueblo””; el chispeante diálogo 
cómico de Ferrucio Tossoni: “Se fué 
dejando rastros””, interpretado por Jo- 
sé Martín y Juan Ferrer; conferencia 
por M. Anderson Pacheco, el cual ver- 
sará sobre el siguiente tema: “¿Qué 
quieren los anarquistas?””. El poema 


Lista entregada. por la Sociedad de Obreros 
Medios Laumeros, por medio día de jornal, 


Mariano Mallon 3.50; José Riciro 2.75; 
Alberto Goicolea 2.75; Agustín García 3.50; 
Manuel Canosa 3.50; Salvador Suárez 2.75; 
José Peralta 2.75; José Reboredo 2.75; Ra 
món Baña 2.75; Lorenzo Erasmo 3.50; E. 
Román 3.50; Elíseo Rey 2.75; Manuel Diaz 
3.50; José López 3.50; Julián Melenden 
2.75; Manuel Barreiro 2.75; Esteban Sán- 
chez 2.75; Daniel Abuin 2.75; José Casarie. 
go 3.50; Tomás Calvo 3.50; José Apra 2.75; 
José Herrin 2.75; José Gómez 3.50; Aveli- 
no González 3.50; José Herreiro 3.50; Ra: 
món Higueiras 2.75; Manuel Ameneiro 2,75; 
José Clemente 3.50; Rosalío Avalo 3.50; 
Antonio Alvarez 3.50; Avelino Perra 3.50; dramático de R. González Pacheco: 
Manuel Pardo 3.50; Orestes Banito 3.50; ““El Sembrador”': ñ 
Antonio Reboredo 2.75; Manuel Pereira Me << : $ se sales ENE y Ju 
2.75; Jesús Varela 3.50; Luis Zúñiga 2.75; | por J. Ferrer y J. Martín; 
Federico Román 3.50; Dositeo Hernández  SOrteo de la rifa en circulación. 

3.50; Manuel Barreiro 2.75; Daniel Flores! Precio de las localidades: Hombres $ 


"75: Fabián García 3.50; 1. Canton 3.50. 0.70; a 
E dl o de do 0-70; mujeres 0.40; niños gratis, 
Oficios Varios de Piñeyro 


' Recibido: . . . . . +. + 

Se invita a todos los trabajadores de 
esta localidad a la conferencia de ca- 
rácter gremial que se realizará el do- 
mingo 17, a las 15 horas, en el cruce de 
las calles Rivadavia y Giribone, Piñey- 
ro. — La Comisión. 


Lista N.* 115 a cargo de la “4. Rusa” de 
Coronel Suárez. — F. C. 8. 


M. Molteninoff $ 1; José Urgo 0.50; San- 
to Amoroso 0.15; Gregorio Sleaneff 2; Koz- 
ma Schalaeff 1; Simón Korotky 0.50; Ana 
Sledneva 0.50; Ana Schalaeva 0.50; A. Mol- 
teninoff 0.50; Vasiliy Chaykovsky 0.50; 
Pedro Chaykovsky 0.50; Andrés Knopp 2.50, 
TOA. 2.0.1.2 132200 . 2 9 10.15 
Lista N.* 119 a cargo de la Agrupación O. 
Rusa. — Vía Neuquén, F. €. $. 

J. Cherniak $ 5; M. Rabovich 5; J. Nes- 
teruk 5; A. Dudareff 5; G. Teschuk 5; G. 
Yastrenisky 5; N, Yastrenisky 5; S. Ruden- 

ko 5; M. Antanoff 5; Otto Kazdus 5; J. Ma- 
ción «Sembrado; | dera 3; Isidro, 2. Labrador 0.50; José Luis 

Otone 0.50; Miguel Discares 0.50; August 
Henrich 1; S. Covalsky 3; llariano Brestch- 
berger 2.50; Crivin Linding 2.50; Domingo 
Fonti 0.50; Franco Viñas 2.50; M. Castro 
Rodríguez 5; A, Antoniuk 3; total $ 74.50. 


Dictadura y Revolución 


(Por Luis Fabbri) 


Acaba de aparecer, publicado por 12 
editorial Argonauta, es e libro %, pos! 
importancia para nuestra pro a, ES 
una obra de análisis de. ee sim- 
cea de las doctrinas sociales que 12 
evolución Rusa llevó a la Po la 
concerniente al rol del Esta 
volución social. 


Esta obra está avalorada por un pró- 
especial, que para la versión espa- 


en la que hay 
una importante orden del día a tratar. 
—El Secretario. 


Comité Pro Presos y Deportados 
Folleto en venta.— 


Editado por la ul 
res de Eden y Pd 


Lista N.* 86 a cargo del Sindicato Ferrovia- llo, 
rio de Mercedes, C. G. B, A. 


z 0.25; Leandro Mousuque 0.25; Antonio Gar- 
siguientes direcciones: Comité pro presos | cía 0.50; N. Nisandro 0.45; total $ 8.50, 
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